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PART ONE 


“Andy, intercambia bolsas de palomitas de maíz conmigo”, dijo Marnie. Ella agarró mi 
bolso. 
Se lo quité y derramé palomitas de maíz por todo mi regazo. “Marnie 
"Dame un respiro", dije con un gemido. "¿Por qué quieres el mío?" 
"Parece que el tuyo sabe mejor", dijo. 
"¿Eh?" Entrecerré los ojos dentro de mi bolsa de palomitas de maíz. "Son exactamente 
iguales". "Entonces no te importa negociar, ¿verdad?" Ella rió. 
Mi prima, Marnie Myers, puede que sea la persona más coqueta del mundo. Y 


ella siempre quiere todo lo que es mío. Pero al menos tiene sentido del humor. 


Me gusta su risa. Ella tiene doce años, la misma edad que yo. Pero ella se ríe como una niña 

pequeña. 

Ellaaspectomás joven que yo también. De hecho, aunque somos primos, no nos 
parecemos en nada. 

Ella es baja y delgada. Tiene un rostro estrecho con cabello castaño liso 
hasta los hombros y grandes ojos verdes. 

Papá dice que podría ser apoyador central. Supongo que esa es su forma educada de 
decir que soy grande y tal vez un poco gordita. Tengo una cara redonda con cabello negro 
corto y ojos marrones. 

Papá dice que siempre tengo una mirada preocupada. No creo que tenga razón. 
Pero sí, los niños siempre me preguntan: "Oye, Andy, ¿estás bien?" cuando no pasa 


nada. 


Marnie y yo nos llevamos muy bien, excepto cuando ella toma mis palomitas de 
maíz o me quita un puñado de papas fritas del plato durante el almuerzo. 

Le entregué mis palomitas de maíz. "¿Bien? ¿No me vas a dar el tuyo? Ella 

apartó mi mano. "Tengo que probarlos a ambos primero". 

Estábamos en el parque temático HorrorLand, sentados en el Haunted Theatre, 
esperando que comenzara el espectáculo. El cine parecía una vieja y espeluznante casa 
encantada de una película de terror. 

El auditorio estaba a oscuras, excepto por las velas parpadeantes en las paredes. Del balcón 
colgaban gruesas telarañas. Sonó una música de órgano espeluznante. Un acomodador 
esqueleto estaba en el pasillo, sosteniendo una linterna. 

De repente, relámpagos irregulares destellaron sobre la cortina negra que cruzaba 
el escenario. Y un trueno retumbó en el auditorio. 

Detrás de nosotros, un niño pequeño empezó a llorar. "Esto esMuy aterradon" él gimió. 
"Nocomojél!" Sus padres se levantaron, lo llevaron hasta el pasillo y lo sacaron. 

Marnie y yo nos reímos. Nos habíamos estado divirtiendo mucho y aterradoramente toda la 
semana en HorrorLand. Sobre todo porque nuestros padres nos dejan ir solos la mayor parte del 
tiempo. 

Algunas de las atracciones fueron aterradoras. Y ambos gritamos como locos 
en Werewolf Village. Las criaturas mitad humanas, mitad lobo eran tanreal ¿Eran 
hombres que vestían disfraces peludos? Por la forma en que gruñían y 
chasqueaban sus dientes puntiagudos, jurarEstabas mirando la cosa real! 

Y otro de nuestros lugares favoritos fue The Game Preserve. Millas y millas de 


videojuegos. Por supuesto, Marnie tenía que jugar hasta ganarme en cada partido. 


Y ahora aquí estábamos, en la tercera fila del Haunted Theatre, esperando que 
comenzara el espectáculo. En letras verdes goteantes, un cartel sobre el escenario decía: 
ESPECTÁCULO DE PAYASO DEL PUEBLO FANTASMA. 

De los altavoces salían sonidos de tormenta. Un relámpago brilló. El 
trueno retumbó. 


Y jadeé cuando alguien me agarró del hombro y lo apretó con fuerza. 


"¡Ey!" Miré al rostro de un payaso sonriente parado en el pasillo. 
Se inclinó sobre mí y volvió a apretarme el hombro. 

La cara del payaso estaba cubierta de maquillaje blanco. Su sonrisa pintada 
estaba torcida y manchada. Tenía una bombilla roja por nariz y un collar rojo y azul 
con volantes alrededor del cuello. 

Y cuando se inclinó sobre mí, vi un hacha enterrada profundamente en la parte 
superior de su calva. La hoja estaba a mitad de camino de su cráneo. El mango sobresalía 
en ángulo. La sangre pintada goteaba por ambos lados de su rostro. 

"Hola, chico", gruñó con voz ronca. “Déjame presentarte. Soy 
Murder the Clown”. 

Mi boca quedó abierta. Quería decir algo, pero estaba demasiado 

sorprendida. Su aliento olía a cebolla. Acercó su rostro al mío. Y pude ver 
que sus ojos estaban totalmente inyectados en sangre. Y había grietas por 
todo su maquillaje blanco. 

"Oye, chico, ¿sabes por qué me llaman Murder the Clown?" él gruñó. 

“¿Porque tienes un hacha en la cabeza?” RespondÍí. 

Sus ojos se abrieron desorbitados por la sorpresa. "Tengo un qué?” gritó. "Estásbromas!” Por 

supuesto, estaba siendo gracioso. Entonces me rel. 

Pero me apretó el brazo y me puso de pie. “Vamos, chico. Basta de 
esto. Te vas de aquí”. Comenzó a arrastrarme hacia el escenario. 

Intenté retroceder, pero él era muy fuerte. "¿Eh? Que hizo/¿hacer?" Lloré. 
“Oye, ¡déjalo ir! Dónde estástomando¿a mí?" 


Un trueno estalló, sacudiendo el auditorio. En el parpadeo de un relámpago, vi 
caras en la audiencia mirándonos al gran payaso y a mí. Detrás de mí, Marnie se 
puso de pie de un salto y se dirigió hacia nosotros. 

"Vamos, niño", gruñó Murder. "Has sido voluntario". Levantó ambas manos 
enguantadas de blanco hasta mis hombros y me empujó hacia el pasillo. 

Me deslicé fuera de su alcance. "He estadoqué?” 

"Te ofrecieron como voluntario para estar en el programa", dijo. “Tiempo de 
diversión. Te encantará. Quizás ganes un premio. ¿Qué talla de disfraz de payaso usas? 
¿Eres mediano o grande? Eres bastante grande. Creo que tengo un trasero extra 
grande”. 

"¡Espera un minuto!" Marnie agarró a Murder por el cuello. "Por que andyllegar a 
estar en ello? Yo también quiero estar en esto". 

Murder volvió sus ojos rojos y llorosos hacia mi prima. "Me gustas", dijo con voz 
áspera. "Creo que tengo una nariz grande que te quedará bien". 

Nos dio un empujón a ambos. "Vamos. No queremos que los payasos 
zombis lleguen tarde a su comida. ¿Sabes qué almorzarán hoy? 

"No. ¿Qué?" Yo 

pregunté. "¡TÚ!" 

No quería hacer esto. De ninguna manera. Soy un poco tímido. Marnie era una/otemás 
emocionado que yo por subir al escenario. 

Pero unos minutos más tarde, allí estábamos con nuestros disfraces de payaso de lunares 
rojos y blancos. Tenía una almohada grande metida en el frente para que pareciera gorda y una 


peluca amarilla rígida que se alzaba en el aire como una escoba. 


Marnie calzaba enormes botas de plataforma que medían unos dos metros y medio de 
altura. Tenía una fea sonrisa roja manchada sobre su rostro pálido. Junto con su disfraz de 
lunares llevaba un sombrero puntiagudo a rayas rojas inclinado sobre su cabeza como un gorro 
de burro. 

"¡Buena suerte!" Murmuró el asesinato. Levantó sus grandes manos enguantadas y 
nos empujó hacia el escenario. 

El espectáculo ya había comenzado. Las luces estaban tenues. Se escuchó música 
espeluznante. Una niebla fantasmal se elevaba por todo el escenario. 

Payasos de aspecto aterrador, vestidos con monótonos trajes negros y grises, 
hacían el pino y daban volteretas en la niebla. Marnie y yo éramos los únicos que 
vestíamos colores brillantes. 

Cuando subí al escenario, vi un payaso con una calavera en lugar de cara. Su fea sonrisa 
de payaso estaba pintada con lápiz labial rojo brillante en el cráneo. A su lado vi a un payaso 
de aspecto triste y vestido con harapos. Siguió gimiendo y arrancándose mechones de su 
cabello rizado. 

El público aplaudió cuando los payasos empezaron a hacer malabarismos. ¿Qué 
estaban tirando de un lado a otro? Era difícil ver en la niebla. ¿Eran esas cabezas reducidas 
que estaban arrojando? 

El payaso con cara de esqueleto nos llevó a Marnie y a mí al círculo de 
payasos fantasmas. Alguien me arrojó una cabeza reducida. "¡Ese es mi tío 
Herman!" él gritó. "¡Tíralo de vuelta!" 

La cabeza se sentía suave y cálida. Se lo arrojé al payaso. Pronto, Marnie y yo 
estábamos sacudiendo las cabezas con los otros payasos. Cada vez más rápido, 
hasta que el público vitoreó. 

“Lo están haciendo muy bien, niños”, gritó Murder the Clown desde un costado del 

escenario. 

Pero entonces vi algo que me hizo jadear. Y ese momento es donde 
terminó la diversión y comenzó el terror. 


Frente al escenario, un payaso gordo agitaba las manos hacia el público. De repente, 
sus manos desaparecieron y agitó sus muñones huesudos. Entonces las manos 
regresaron. Entonces sólo unos dedos flotaron en los extremos de sus brazos. 

Mientras miraba, las manos seguían apareciendo y desapareciendo. ¿La niebla me estaba 
jugando una mala pasada a los ojos? 

Me volví para ver qué estaba haciendo Marnie y vi a un payaso calvo con 
tristes ojos negros levantar la cabeza del cuello. Se lo arrojó por el escenario a 
otro payaso. 

"¡Ey!" Dejé escapar un grito. Me quedé boquiabierto ante el trozo de cuello del payaso que 
sobresalía de su cuello con volantes. 

El segundo payaso arrojó la cabeza al aire y flotó sobre el escenario. Se 
balanceó muy por encima de nosotros y no descendió. 

Mi corazón empezó a latir con fuerza. 

¿Esto realmente está sucediendo? 

Marnie puso su mano sobre mi hombro. "Relájate, Andy", dijo. "Todo es sólo parte 
del espectáculo". 

"Pero... pero..." Señalé al payaso sin cabeza. 

Se encendieron las luces del teatro. Me volví y miré al público con los ojos 

entrecerrados. "Oh, vaya", murmuré. "Marnie... ¡mira!" Agarré a mi prima por los 
hombros y señalé. 

Cuando estábamos sentados allí, el teatro estaba lleno de gente 
normal. Niños y familias. 


¡Pero ahora, algunas de las personas en la audiencia parecían criaturas de una 
película de terror! 

Vi caras podridas a las que les faltaban globos oculares.... Cabezas con mechones de pelo 
arrancados y un cráneo desnudo asomando en la parte superior... Brazos faltantes... Bocas 
abiertas y desdentadas con espesas gotas de baba cayendo sobre barbillas cariadas... Camisas 
abiertas y tripas ensangrentadas colgando. 

"¡Parecen demonios!" Lloré. "¡Demonios y zombis!" 

Y mientras yo miraba, las feas criaturas se pusieron de pie. Y comenzaron a 
abrirse camino hacia los pasillos. 

La gente gritó. Los niños lloraban. Algunas personas normales tomaron sus 
pertenencias y se apresuraron a irse. 

El auditorio se llenó de gemidos y gemidos aterradores. Las feas criaturas se 
tambalearon hacia el escenario, con los ojos cerrados y los brazos estirados 
rígidamente frente a ellas. 

Marnie y yo nos quedamos helados y observamos aterrorizados cómo los demonios se acercaban pesadamente. 

a nosotros. 

Me quedé mirando las cuencas oscuras y vacías de los ojos de una calavera sonriente: una mujer 
macabra cubierta de arañas arrastrándose. Se arrancó mechones de pelo mientras caminaba 
tambaleándose hacia nosotros. 

“¡NOOOOO"” Me di la vuelta. Mis ojos recorrieron el escenario vacío. “Marnie 
- ¡los payasos! ¡Todos desaparecieron! 

Marnie y yo estábamos solos allí arriba. 

Manos huesudas y verdes se agarraron al borde del escenario. Y 
entonces una de las criaturas se levantó. Gimiendo, gimiendo, todos se 
subían al escenario. 

Aferrándome a mi prima, di un paso atrás tembloroso. 

Y escuché la voz asustada de Murder the Clown desde algún lugar detrás del 

escenario. 

"¡Funcionamiento defectuoso! ¡Funcionamiento defectuoso!" Él gritó. "¡Algo 
está mal! ¿Nadie puede APAGARLOS? Los zombis son fuera de control” 

Su grito aterrorizado envió un escalofrío por mi cuerpo. Podría decir que no fue un acto. ¡El 


payaso tenía mucho miedo! 


Más criaturas macabras subieron al escenario. Sus pesados zapatos 
raspaban el suelo. Gemían como si sintieran dolor. 

Mientras avanzaban tambaleándose, sus ojos estaban fijos en Marnie y en mí. 
Tenían las manos extendidas, buscándonos. 

Dimos otro paso atrás. Miré a mi alrededor frenéticamente. "Marnie, ¡la puerta del 

escenario!" 

Ambos salimos corriendo hacia la pared del fondo. En un rincón había una estrecha puerta de 

madera. 

Agarré el mango. Lo torció y tiró. “¡Está... 

está BLOQUEADO" Lloré. 


Agarré el pomo con ambas manos y sacudí la puerta con todas mis 
fuerzas. No cedería. 
Las horribles criaturas en descomposición se acercaron tambaleándose. De repente, el 


aire olía a carne podrida. Mirando hacia abajo, vi un rastro de baba amarillenta en el suelo. 


Marnie golpeó con ambos puños la puerta del escenario. "¡Abrir!" ella gritó. 
"¡Abrir! ¿Nadie puede AYUDARNOS? 

Un demonio de piel verde, con los ojos girando locamente en su cabeza, se 
acercó. Se frotó el vientre flaco. “Alimentar! ¡Alimentar!"él gimió. 

Se llevó dos dedos a la boca y emitió fuertes sonidos de sorbidos, 
fingiendo que comía. 

Mientras formaban una línea irregular frente a nosotros, los demás retomaron el grito 
aterrador. Alimentar! ¡Alimentar! ¡Alimentar!” 

Marnie y yo teníamos la espalda apoyada contra la pared de ladrillos en la parte trasera del 
escenario. Mientras las repugnantes criaturas cantaban y se frotaban el vientre, comenzamos a 
desplazarnos hacia un lado. 

"Alimentar...¡Alimentar!" 

Lentamente, intentamos alejarnos de ellos... deslizando nuestros pies silenciosamente sobre 
el suelo, con la espalda apoyada contra la pared. 


"¡EY!" Lancé un grito cuando tropecé con algo y caí de rodillas. 


Un gran foco de atención. 


Mientras caía sobre él, la luz brillante se encendió. Directo a los ojos de uno de los 

demonios. 

Gimió y levantó su brazo huesudo para protegerse los ojos. 

Agarré la luz por sus lados. Lo levanté y apunté a otro ghoul de cara 

verde. 

Se alejó del brillo cegador. Mantuve la luz sobre él hasta que 

retrocedió. 

Con todo mi cuerpo temblando, luché por mantener firme el gran foco. Lo pasé por 
encima de la fila de demonios y zombis que gemían. 

"Alimentar... Alimentar... Alimentar...” 

Intentaron protegerse los ojos. En el círculo de luz brillante, parecieron 
encogerse... encogerse y encogerse. Gimiendo de dolor, retrocedieron 
tambaleándose. 

"¡Déjalo en ellos!" —gritó Marnie. "¡Esta funcionando! ¡Mantén la luz brillante 
sobre ellos! 

Agarré con fuerza los lados del foco. ¿Podría mantener alejadas a esas horribles 
criaturas hasta que llegara la ayuda? 

No. 

Jadeé cuando la luz parpadeó... parpadeó y se apagó. La oscuridad cayó 

sobre el escenario. Los demonios se descubrieron los ojos y se 
levantaron. Se sacudieron. Vi un brazo caer y caer al suelo con un ruido 
sordo. 

Comenzaron a dar bandazos hacia Marnie y hacia mí otra vez. Recogieron su 

canto: 

"Alimentar... Alimentar..." 

Luchando por respirar, sacudí el foco tan fuerte como pude. No. 

Estaba muerto. 

Solté el foco y sentí una mano agarrar mi hombro. 

Asesinato al payaso. 

"Por aquí", gruñó. Sacó una llave y abrió la puerta del escenario. Luego nos 


ayudó a Marnie y a mí a atravesarlo. Y cerró la puerta con fuerza detrás de nosotros. 


Escuché un chillido. Un chillido de dolor. 

Miré hacia atrás y vi dos brazos atrapados en la puerta. Los dedos 
temblaron. Las manos no dejaron de alcanzarnos. 

“Alimentar... Alimentar... Alimentar..." 

Todavía podía oír el feo cántico al otro lado de la puerta. 

Tragué. Mi garganta estaba seca como el algodón. Miré a mi alrededor. Estábamos en 
un pasillo largo y poco iluminado. 

"Pensar rápido con ese foco, chico", dijo Murder con voz áspera. “Los 
retuviste, al menos por un tiempo”. 

Y entonces sus ojos llorosos brillaron y se frotó las manos 
enguantadas. Se acercó y me susurró al oído: “Pasaste tu primera 
prueba. ¡Ahora se vuelve REAL!” 


"¿Eh?" Lloré. "¿Qué quieres decir? ¿Hay más?" 

"¿Eran reales esos zombis?" —preguntó Marnie. “¿Fue todo falso? ¿O 
estábamos realmente en peligro? 

Murder the Clown echó la cabeza hacia atrás y se rió. Nos guiñó un 
ojo. "DecursoTodo era falso", afirmó. “Todoen HorrorLand es falso 
- ¿bien?" 

Entonces ¿por qué estaba sudando así? 

¿Y por qué parecía tan asustado cuando lo escuchamos suplicar a alguien 
que ahuyentara a los zombies? 

Él abrió el camino por el largo pasillo. “Solo estaba bromeando. Ustedes, niños, 


” 


están acabados”, dijo. "Hiciste un gran trabajo. Le dimos emoción a todos los presentes”. 


Fue élbromas? Cuando los zombies y los demonios se dirigieron al 
escenario, ¡la mayoría del público huyó! 

Murder tarareó para sí mientras nos conducía a un pequeño camerino. Nos 
ayudó a quitarnos el maquillaje de payaso. Luego nos quitamos los disfraces de 
payaso. 

"Por aquí, niños", dijo Murder. Nos llevó a una puerta negra brillante. "Me alegro 
de que lo hayan disfrutado", dijo con voz áspera. 

Empezó a abrir la puerta y luego se detuvo. Su sonrisa irregular se extendió por su 


rostro blanco y apelmazado. "¿Sabes por qué me llaman Asesinato del Payaso?" 


No nos dio tiempo a contestar. "Porque yoasesinatojla audiencia!" él declaró. 
"Yo realmenteasesinatoja ellos!" 

Se rió para sí mismo mientras abría la puerta. “No dejes que esto te afecte al 
salir”, dijo. La puerta se cerró de golpe detrás de nosotros. 


“¿N-y ahora qué?” Tartamudeé. "Dóndeson¿nosotros?" 


Una campana sonó sobre nuestras cabezas. Parpadeé ante la luz brillante. Mis ojos tardaron 
unos segundos en adaptarse. 

Lo primero que vi fue una hilera de estantes de vidrio contra una pared azul. Los 
estantes estaban llenos de muñequitos. 

Di un paso más cerca. Las muñecas tenían cuerpos humanos. Hombre y mujer. Vestidos 
con trajes de negocios de rayas oscuras y vestidos con volantes de todos los colores. 

Aún parpadeando, me acerqué un paso más. Las muñecas tenían cuerpos humanos, 
pero sus cabezas eran extrañas.... todos ellos tenian/obocabezas! 

Eran elloshombre-lobomuñecas? 

"Mira esto", dijo Marnie. Levantó un paquete rojo y amarillo de un estante.HAz TU PROPIA 
ARENA QUICKS. La caja mostraba a un niño y una niña sumergidos hasta el cuello en arena de 
color marrón amarillento. 

Marnie se rió. "Mirar. ¡Dice que solo agregas agua y arena! "Algo gracioso", 

murmuré. Me llamó la atención un esbelto lagarto verde con ojos rojos 
brillantes. ¿Estaba hecho de goma? ¿El plastico? Un cartel decía:Ir 


ADELANTE. ACARICIA AL LAGARTO. 


Extendí dos dedos y froté suavemente la espalda del lagarto de 
juguete. “AAAAAAAJNTTITEEEEEEE!” 

Salté una milla cuando un grito ensordecedor salió de la boca abierta del 
lagarto. 

Marnie se rió. “¡Eso realmente te atrapó, Andy! Ja ja. Idesearuno de 
esos!" 


“¿Es esto una especie de tienda de bromas?” Yo pregunté. 

Ambos nos giramos y vimos un cartel azul y blanco encima del mostrador de la caja 
registradora. En grandes letras goteantes decía:CASA ENFRIADORA. Debajo de eso decía: 
REGALOS Y RECUERDOS.ESTABLECIDO 1496. 


Puse los ojos en blanco. "Sí. Con seguridad. 1496. Como si yo creyera eso”. "Esta tienda 

es increíble", dijo Marnie. Cogió un tarro de cristal para dulces. La etiqueta decía: 
GÉRMENES DE GUMMI AGRIA. “Compruébalo, Andy. ¡Supongo que todos tienen forma de 
gérmenes! 

“¡Mmm” Yo dije. 

Miré a mi alrededor. Era una pequeña tienda. Pero tenía estantes desde el suelo 
hasta el techo en cada pared, y mostradores y estantes apilados en lo alto del centro 
de la habitación. 

Las cosas estaban amontonadas por todas partes. Apenas había espacio para caminar. 
Todos los estantes estaban repletos de juguetes, dulces, muñecas, bufandas, máscaras, 
camisetas y todo tipo de trastos. 

Marnie y yo éramos los únicos clientes. No vi a nadie detrás de la caja 

registradora. 

Cogí una caja con un gorila enorme en el frente. Decía:INFLABLE 
GORILA DE 800 LIBRAS. Lo dejé junto a la mandíbula de un tiburón gigante. 

"¿Alguien en casa?" Marnie llamó. 

Silencio. 

Se llevó las manos a la boca y volvió a intentarlo. "¿Alguien aquí? ¿Está 
abierta la tienda? 

Escuché un crujido detrás de nosotros. Entonces escuché 
pasos. Un hombre salió de detrás de una pila de cajas. 

Parpadeé. Era grande y calvo, y se parecía mucho al dibujo de Benjamín 
Franklin de nuestro libro de texto de historia. O tal vez el viejo de la caja de 
avena Quaker Oats. 

Quiero decir, parecía muy anticuado. 

Llevaba unas pequeñas gafas cuadradas colocadas sobre su larga y puntiaguda 


nariz. Tenía ojos azul pálido y espesas cejas blancas. Su ralo cabello gris era 


peinado hacia atrás sobre su amplia frente rosada y desaliñado en la espalda. 

Llevaba un traje oscuro con un chaleco debajo de la chaqueta. Una camisa blanca con 
volantes y una pajarita negra, grande y floja. 

"Hola. Bienvenido”, dijo. Tenía la voz ronca de un viejo. Cuando sonrió, 
un diente de oro brillaba en un costado de su boca. 

Se frotó las manos como si tuviera frío. Tenía dedos largos y delgados. 
Vi un anillo brillante con joyas azules en una mano. 

Salió de detrás de las cajas. Nos estudió por encima del borde de sus 
gafas cuadradas. 

“Bienvenidos a Chiller House”, dijo. "Permítame presentarme. Soy el 
dueño de esta tienda, Jonathan Chiller”. Su diente de oro volvió a brillar. 

"Tienda genial", dije. “¿Es esa una verdadera mandíbula de tiburón?” 

Siguió frotándose sus largas manos. "Es difícil decir qué es real y 
qué no es real", respondió. 

Cogió una pezuña de animal rosa y la colgó de la pequeña cadena que llevaba 
atada. "Esto es unreal¿Pata de cerdo de la suerte? ¿O es falso? Se lo arrojó a Marnie. 
"Supongo que todo se reduce a lo que crees". 

Marnie lo examinó. "Bueno, ¡no fue suerte para el cerdo!" ella dijo. La sonrisa de 

Chiller se tensó en su rostro. Se volvió hacia mí. “Veo que estás interesado en el 
gorila inflable de 800 libras. Tengo una buena bomba de aire para acompañarlo. Sólo se 
necesitan unos días para inflarlo”. 

Negué con la cabeza. "No creo que mi habitación sea lo suficientemente grande", dije. 

"Esto sería un buen regalo para alguien", dijo Chiller. Levantó una cosa marrón que se 
retorcía. “Es un gusano de dos cabezas. Está vivo. Tengo mucha comida para lombrices que 
puedes comprarle”. 

"Qué asco", dijo Marnie, haciendo una mueca. 

Algo me llamó la atención en un estante alto. Lo bajé. Un gran diente de 
animal en un cordón de cuero. 

“¿Esto es de un animal de la jungla?” Yo pregunté. 

Jonathan Chiller levantó ambas manos, como diciendo detener. "Eso no es 
realmente para niños", dijo. "Tal vez quieras volver a poner eso en el estante". 


Me quedé mirando el diente. "¿Por qué?" 


"Tiene poderes que quizás no quieras desatar", susurró Chiller. 


El diente se me cayó de la mano. Lo agarré por el cordón. 

Marnie se rió. "Pollo", murmuró. 

"No es una broma", dijo Chiller. Me quitó el diente. Lo pulió con 
un dedo. 

El diente amarillento tenía que proceder de un animal muy grande. ¡Era casi tan grande 
como mi pulgar! Era plana en la parte superior excepto por una delgada abolladura en el 
medio. Todo se redujo a dos puntos agudos. 

"¿Es un diente de tigre?" Yo pregunté, 

Chiller negó con la cabeza. Se subió las diminutas gafas a la nariz. “Les contaré 
la historia de este diente”, dijo con su voz ronca. Comenzó su historia, frotándose el 
diente mientras hablaba. 

“Este diente tiene más de trescientos años. Proviene de un pequeño 
pueblo de las Tierras Altas de Escocia. La gente del pueblo eran pescadores y 
pastores de ovejas. Su aldea era un lugar frío y desolado. Allí era invierno seis 
meses al año. Estaban aislados del resto del mundo y eran muy 
supersticiosos. 

“Un día, un perro inusual entró en el pueblo. El perro era un Blue Kerlew 
Hound. Sé que nunca has oído hablar de eso. Era una rara raza de perro lobo 
escocés. El pelaje del perro realmente era de un tono azul oscuro. 

“A los aldeanos no les agradaba un extraño en su aldea, especialmente un 
extraño con pelaje azul. Y entonces empezaron a pasar cosas malas. De repente, el 
lago dejó de producir peces. Y las ovejas empezaron a morir a causa de una 


enfermedad desconocida. 


“Le echaron la culpa al perro. Afirmaron que el perro estaba encantado y 
había traído mala suerte a su aldea. Intentaron ahuyentar al perro, pero no 
se iba. Tenían miedo de matarlo debido a sus poderes malignos. 

“Los aldeanos desesperados enviaron a buscar a un hechicero que vivía 
cerca. Le ofrecieron la mejor casa del pueblo si podía librarse del perro. 

“El hechicero intentó varios hechizos para hacer que el perro desapareciera. Pero todos los 
hechizos de desaparición fallaron. 

“Finalmente, el hechicero intentó un tipo diferente de hechizo. Lanzó un hechizo 
para hacer que el perro perdiera todos los dientes. Creía que eso le quitaría el poder al 
perro. 

“Pero el hechizo no fue lo suficientemente poderoso. El perro perdió sólo un diente. 

“Mientras el hechicero observaba, el perro lanzó un aullido de sorpresa. Y luego se 
dio vuelta y se escapó. No se volvió a ver. 

“La gente empezó a pescar una vez más. Las ovejas dejaron de morir. La buena 
suerte volvió. 

“El hechicero era un héroe en el pueblo. Se quedó en la mejor casa, en lo 
alto de una colina verde con vistas al lago. 

“El hechicero guardó el diente como amuleto de buena suerte. Para su sorpresa, 
descubrió que podía conceder deseos. El diente lo hizo famoso. Los montañeses 
vinieron de pueblos lejanos para que se les concedieran sus deseos. Se escribieron 
poemas sobre el hechicero y se cantaron canciones. 

“Su historia terminó en una noche fría y tormentosa. 

“Mientras llovía a cántaros, los aldeanos escucharon horribles aullidos y gritos desde lo 
alto de la colina. Un relámpago iluminó la cabaña del hechicero. Varios aldeanos desafiaron 
la lluvia para correr hasta allí. 

“Encontraron el diente en un charco de agua de lluvia. Y encontraron al hechicero 
muerto. Roto en pedazos. Y entonces los aldeanos vieron huellas de perro en el barro 
que rodeaba la casa del hechicero. 

"Sabían que el Blue Kerlew Hound había regresado para vengarse". Chiller colgó 

el diente frente a nosotros. Marnie y yo lo miramos en silencio. Supongo que 
ambos estábamos pensando en la increíble historia. 


Yo hablé primero. "Como lo hizotú¿Conseguís el diente? 


Chiller se encogió de hombros. Su pesado traje emitió un sonido chirriante. “Soy un 
coleccionista”, dijo. 

“¿El diente realmente concede deseos?” Yo 

pregunté. El asintió. 

Marnie puso los ojos en blanco. "Sí. Seguro. Como en todas las viejas historias”, 
dijo. “Te concede tres deseos, ¿verdad? Pero los dos primeros deseos no salen bien. 


Entonces tienes que usar el tercer deseo para deshacer los dos primeros deseos". 


"No", dijo Chiller en voz baja. “No es como las viejas historias. El diente concede 
TODOS los deseos. Sólo hay que tener cuidado con una cosa”. 

Frotó el diente suavemente. Luego levantó hacia nosotros sus ojos pálidos. “No 
dejes que se moje”, dijo. “El diente estaba en un charco de lluvia. Hay una lección ahí. 
Mantenlo seco. Mantenlo siempre seco”. 

“¿Qué pasa si se moja?” Yo pregunté. “Te 

sorprenderás”, respondió Chiller. "¿Un 

shock? ¿Qué tipo de shock? Yo pregunté. 

Chiller se encogió de hombros. Levantó el diente. Brillaba bajo las intensas luces de la 
tienda. "¿Aún quieres comprarlo?" 

"¡Lo compraré!" dijo Marnie. 

“Vaya. Espera”, dije. “Dame un respiro, Marnie. Yo lo ví primero. Lo saqué 
del estante. Lo quiero." 

Marnie me sacó la lengua. Luego se volvió hacia Chiller. "Bien ambos 
¡compra uno!" ella le dijo. 

Jonathan Chiller se pasó una mano por el escaso pelo gris. "No", dijo. 
"Eso es imposible. Sólo hay un diente de Blue Kerlew en el mundo”. 


“Lo llamé primero. dije que lo compraría primero”, insistió Marnie. 

"Pero yosierraprimero”, dije. “¿Por qué eres tan imitador? ¿Por qué siempre 
tienes que tener lo que yo tengo? 

Eso hizo callar a Marnie. Por un momento. 

"Bien bien. Está bien”, espetó. "Tómalo. Adelante, Andy. Es totalmente falso. Sabes 


que lo es. Probablemente ni siquiera sea un diente de perro. No lo quiero”. 


"Está bien, genial", dije. Me volví hacia Chiller. "Me lo llevo." 

Ya estaba envolviendo el diente en papel de seda. Luego lo colocó 
en una Cajita. Envolvió la caja con una cinta azul. 

Luego sacó algo de un cajón. Una pequeña figura peluda. Era un Horror diminuto 
de color verde y violeta, como los trabajadores del parque en HorrorLand. 

Adjuntó el pequeño Horror a la cinta. Luego me miró fijamente y 
dijo: "Llévate un pequeño Horror a casa". 

Cogí mi dinero. "¿Cuánto cuesta?" Yo pregunté. Chiller me hizo un 

gesto para que me fuera. 

"No. No hay dinero”, dijo.“Me devolverás el dinero la próxima vez que me veas”. Lo 

miré fijamente. 


Que quiso decir con eso? 


PART TWO 


De regreso a casa, coloqué el pequeño Horror en el estante superior de mi librería. No 
desenvolví el diente. Supongo que me olvidé de eso. Las vacaciones escolares habían terminado 
y tenía montones de tareas que hacer. 

El sábado siguiente, los padres de Marnie la dejaron en mi casa para pasar el 


día. Ella vive a unos veinte minutos de distancia, por lo que siempre nos visitamos. 


No me importa. Te lo dije: Marnie y yo nos llevamos muy bien. Excepto cuando 
ella me vuelve loco. 

Y hoy me estaba volviendo loco con el diente azul de Kerlew. Estábamos 
en mi habitación y quería terminar mi tarea de matemáticas para poder ir al 
centro comercial o algo así. 

Pero Marnie no cejaba en lo del diente. “¿Dónde está, Andy? ¿Por qué no lo 
has probado? Vamos. Consíguelo. Pidamos un deseo”. 

La aparté de mi cara. “Es sólo una broma”, le dije. "Realmente no 
creíste la historia de ese viejo loco, ¿verdad?" 

"¿Cómo sabes que es una locura a menos que lo pruebes?" ella preguntó. Ella me 
empujó hacia atrás. "Vamos. Sólo un deseo. ¿Dónde está? ¿Dónde?" 

Buscó el bolsillo de mi camisa. Intenté alejarme. Pero ella hundió sus dedos 
en mis costillas y comenzó a hacerme cosquillas como loca. "Vamos. Déjalo, 

Andy. ¿Dónde está? ¿Dónde?" 
Marnie sabe que soy totalmente cosquillosa. Luché por alejarme de ella, pero 


me reía demasiado como para moverme. "¡Detener! ¡Para!" Lloré. 


Finalmente sacó sus manos de mis costillas. “Sólo un deseo, Andy. Entonces 
dejaré de hablar de eso”. 

La miré con los ojos entrecerrados, sin aliento. 

"¿Promesa?" Levantó dos dedos en el aire. "Lo juro." 

"Bien bien." Refunfuñando para mis adentros, saqué la caja del cajón del 
escritorio donde la había escondido. Lo abrí y desenvolví el papel de seda. 

Marnie intentó agarrar el diente, pero lo puse fuera de su alcance. Deslicé el cordón 
de cuero alrededor de mi cuello. Luego ajusté el diente grande en mi pecho. 

Marnie cerró los ojos. "Pensemos.... ¿Qué deberíamos desear? 

Apreté el diente con una mano. Nos miramos fijamente, pensando mucho. 

Abajo escuché las voces de mis padres. Estaban hablando de la cena. Sin 

pensarlo dije: “Me gustaría que pudiéramos salir a cenar. La comida de 
mamá es asquerosa”. 

Antes de que Marnie tuviera oportunidad de responder, la voz profunda de 


papá subió las escaleras: “Andy, ¿estás listo? Vamos a ir a cenar al Burger Basket. 


"¡SíT" Levanté el puño en el aire. 

La boca de Marnie se abrió. “Andy, pediste un deseo. y vino 
verdadero!” dijo sin aliento. 

Parpadeé. "¿Eh?" 

Marnie agarró el diente y lo apretó con la mano. “¡Ojalá pudiera ir 
contigo al Burger Basket!” ella lloró. 


Y papá llamó desde las escaleras: “Marnie, ¿te gustaría venir con nosotros?” 


Ambos estábamos tan atónitos que nos echamos a 

reír. “¿Está todo bien ahí arriba?” Papá llamó. 

"Ningún problema. Ya vamos”, grité. 

"El diente... ¡funciona!" Marnie dijo, mirándolo fijamente. “Lo aprietas entre tus 
dedos y pides un deseo. Y funciona instantáneamente!” 

Negué con la cabeza. “Tuvo que ser una total coincidencia. No le des mucha 
importancia, Marnie. 


Me dirigí hacia la puerta. Pero ella me agarró y me hizo girar. 


“Hagamos un gran negocio”, dijo. “Pidamos un GRAN deseo. Algo 
loco." 
"Ahora no", dije. "Mamá y papá nos están esperando". 


Ella me ignoró. “Veamos...” murmuró. "Ojalá... Ojalá..." Le tapé 


la boca con la mano. Apreté el diente. “¡Ojalá papá tuviera un 
Escalade rojo enorme y nuevo!” exclamé. 

Marnie apartó mi mano. "Buena", dijo. "Veamos si se hizo 

realidad". 

Bajamos corriendo las escaleras. Al llegar abajo, Marnie me hizo tropezar y 
casi me caigo de cabeza. 

"¿Cual es la prisa? ¿son ustedes dos?hambriento?” Mamá llamó. La 

ignoramos y nos precipitamos hacia la puerta principal. 

Contuve la respiración. ¿El diente era real? ¿Habría realmente un nuevo 
Escalade en el camino? 

Abrí la puerta principal y salté al porche. Mis ojos recorrieron el 
camino de arriba a abajo. 

No. 


Ningún coche nuevo. 


Y luego, detrás de mí, Marnie gritó: "¡No lo CREO!" 


Me agarró la cabeza con ambas manos y la giró hacia la calle. 

Lancé un grito cuando vi un Escalade rojo nuevo estacionado en la acera. "Eso 

es... eso esimposible!" Tartamudeé. "¡De ninguna manera!" 

Papá se acercó detrás de mí. Tenía una gran sonrisa en su rostro. 

"¿Gusta?" "¡Bueno sí!" Solté. 

“El concesionario está tan desesperado por venderlo”, dijo papá, “que me dejará 
probarlo durante unos días”. 

Marnie y yo nos miramos fijamente. Estábamos prácticamente a punto de estallar. ¡Hasta 
ahora, el diente había concedido tres deseos de tres! 

Metí el diente en la parte delantera de mi camiseta. Marnie y yo nos subimos a la parte 
trasera del coche. Fue una verdadera subida. El auto era aproximadamente unm//lajfuera de la 
Tierra! 

Respiré larga y profundamente. Me encanta ese olor a coche nuevo. 

Me froté las manos sobre el suave asiento de cuero. "Miralo, Marnie". Señalé la 
pantalla del DVD frente a nosotros. "¿Eso es totalmente asombroso?" 

“¿Qué película deberíamos desear?” Ella susurró. 

"¡Detener!" Yo dije. Miré hacia el frente. Mamá y papá se estaban abrochando los 
cinturones de seguridad. "Ni una palabra más sobre el diente", susurré. 

Marnie sacó la lengua. "Andy, ¿no te das cuenta de lo increíble que es esto?" 
ella susurró en respuesta. “Podemos tener lo que queramos.¡Cualquier cosa!' 

“¿Por qué sigues diciendonosotros?" exigí. "¿Has olvidado? Es MI 

diente”. 

"Lo sé. Qué gran cosa". 


"Así que deja de decirnosotros," Yo dije. "Te conozco. Empezarás a pedir deseo tras 
deseo y no podré decir ni una palabra. 

Mamá giró la cabeza hacia atrás. “¿Qué es eso de los deseos?” ella preguntó. 
“¿Sobre qué están discutiendo ustedes dos?” 

“Nada”, dije. "NosotrosdesearPodríamos decidir si queremos patatas fritas o aros 
de cebolla”. 

Mamá se rió. “¿Por qué no consiguesambos?" 

Marnie me dio un golpe en las costillas. "¿Ver?" Ella susurró. “¡Otro deseo se hizo 


realidad!" 


Nos sentamos en un gran reservado en el Burger Basket. Mamá y papá se sentaron frente a 
Marnie y a mí. 

Mi papá es gerente de una tienda de ropa y es una persona muy tranquila y muy seria. 
Pero esa noche estaba totalmente emocionado. De lo único que quería hablar era del 
Escalade. 

“No estoy segura de que necesitemos algo tan grande”, dijo mamá. 

“Claro que sí”, insistió papá. “Mira qué fácil será conducir el equipo 
de fútbol”. 

"Pero yo noenjel equipo de fútbol!" Intervine. 

“Quizás te unas al equipo de fútbola veces”, argumentó papá. 

Buena, papá. 

Por supuesto, Marnie y yo también estábamos emocionados. Estábamos totalmente 
entusiasmados con el diente. Ambos éramosmuy /lenopara decirle a mis padres. Pero ambos 
sabíamos que teníamos que mantenerlo en secreto. 

Mis padres no tienen la mayor imaginación. Si pensaran que estoy 
teniendo ideas locas sobre este gran diente que llevaba, definitivamente 
me lo quitarían. 

La camarera tomó nuestro pedido. Marnie y yo comimos patatas fritas y aros de cebolla. 
De repente, mis padres se levantaron de un salto. Vieron a algunos amigos al otro lado del 


restaurante. Salieron de la cabina y se apresuraron a saludar. 


Tan pronto como se fueron, Marnie le tendió la mano. "Rápido. Saca el 
diente”. 

"De ninguna manera", dije. "Volverán aquí en un segundo". 

Ella movió sus dedos hacia mí. “Te haré cosquillas. Realmente lo haré”. Dejé 

escapar un largo suspiro. Saqué el diente de debajo de mi camisa. Marnie lo 


agarró. “¡Ojalá me trajeran el DOBLE de papas fritas que tú!” ella dijo. 


"Bien", murmuré. Retiré el diente y lo guardé. “¿De verdad crees 
que puedes usar MI diente cuando quieras?” 

"Sí", dijo ella. "No seas egoísta". Ambos 

nos sentamos allí mirando al frente. 

Mamá y papá regresaron a la cabina. "Ustedes dos ciertamente están tranquilos esta 
noche", dijo mamá. 

"Estamos... Uh... pensando en la tarea", respondí. 

La camarera trajo la comida. Dejó los platos de patatas fritas. marnie consiguió 
dos vecestantas patatas fritas como yo. Ella se rió. 

"¿Que es tan gracioso?" preguntó papá. 

“¡Tantas patatas fritas!” dijo Marnie. 

Puse los ojos en blanco. A veces mi prima es totalmente molesta. 

Después de cenar, llevamos a Marnie a su casa. Abrió la puerta 
trasera y saltó del Escalade. "¡Coche genial!" le gritó a mi papá. 

Luego se reclinó en el auto y me susurró: "Asegúrate de llevar el 
diente a la escuela". 

"¿Eh? No lo creo”, le susurré en respuesta. 

"Andy, sólo piensa", susurró Marnie. "¡Nunca vamos a fallar otra 

prueba!" 

Cerró la puerta de golpe y se apresuró a caminar hacia su casa. 

Me recosté en el suave asiento de cuero y suspiré. De repente me sentí muy tenso. 
Mi corazón comenzó a latir rápido. 

Podía sentir el gran diente contra mi pecho. ¿Era 


esto demasiado bueno para ser verdad? 


Más tarde, en la cama, no podía dejar de pensar en el diente. 

Bueno. Lo admito. No solo tengo una expresión preocupada. También soy un gran 

preocupado. 

Lo miré en la mesa de noche al lado de mi cama. 

La pálida luz de la luna entraba por mi ventana abierta. Hizo que el diente brillara 
con una misteriosa luz verde. 

Agarré el cordón de cuero y sostuve el diente frente a mi cara. ¿Realmente 

quiero llevarlo a la escuelaMe pregunté a mí mismo. 

Me imaginé a Marnie mostrándoselo a todos sus amigos. Pavoneándose. 
Actuando como si fuerasudiente. 

Luego me imaginé a sus amigos agarrándolo, tirándolo, ansiosos por 
pedir sus propios deseos. 

Un disturbio con niños peleándose por el diente, peleando en los pasillos, 
destrozando toda la escuela, pidiendo locos deseo tras deseo. 

¿Y a quién culparían? Buen 

viejo Andy. 

Un error, pensé, mirando el diente brillante a mi lado. Z/evarlo a la 
escuela podría ser un error horrible. 

Cierro los ojos. Y escuchó un aullido. 

"¿Eh?" Mis ojos se abrieron de golpe y me levanté de un salto en la 

cama. ¿Qué fue eso? 


Escuché con atención. 


Y a través de la ventana abierta oí un largo y lúgubre aullido. Un aullido 
de animal. 

¿Era un perro? ¿Un perro de barrio? 

He vivido aquí toda mi vida, Pensé.Nunca antes había oído a un perro aullar a altas 
horas de la noche.. 

El perro volvió a aullar, con un largo y gorjeo. Un 

escalofrío recorrió mi cuerpo. 

Jonathan Chiller apareció en mi mente. Y una vez más, escuché su 
vOz ronca contando la historia del Blue Kerlew Hound. 

Los aullidos lúgubres en la colina... Los aldeanos corriendo a través de la noche 
tormentosa... encontrando al hechicero hecho pedazos. ¡Roto en pedazos! 

Afuera, escuché a otro animal triste aullar. Me 

deslicé debajo de las sábanas. Cierro los ojos. 

Y vi al gran sabueso azul viniendo hacia mí. Avanzaba pesadamente hacia 
adelante con la cola levantada detrás de él... con la cabeza en alto. Ojos brillando 
rojos como el fuego. 

Aullando... aullando cuando llegó a destrozarme. Cuando regresó por el diente 
que le faltaba. 

Otro aullido. Justo afuera. 

Tan cerca... tan cerca. Me tapé la cabeza con las mantas y me tapé los oídos 
con las manos. 

Pero aún así pude oírlo. Incluso debajo de las sábanas, podía oírlo 
aullar... aullar en la noche. 


¿Cuánto dormí? Quizás una o dos horas. 

A la mañana siguiente, llegué a la escuela con los ojos inyectados en sangre y 
bostezando. Sentí la cabeza pesada, como si estuviera hecha de roca sólida. 

Efectivamente, adivina de quién es el primo que me estaba esperando en mi 

casillero. "¿Lo trajiste?" ella preguntó. "¿Acaso tú?" 

"Buenos días a ti también", murmuré. Giré la combinación de mi 
cerradura y abrí la puerta del casillero. 

“No voy a pedir ningún deseo ni nada por el estilo”, dijo Marnie. "Sólo quiero 
mostrárselo a Judy". 

¡Lo sabía! 

“La campana va a sonar”, dije. Me agaché para recoger libros 
del fondo de mi casillero. 

"¿Lo trajiste o no?" —preguntó Marnie. 

Me levanté y cerré el casillero. “Sí, lo traje”, dije. "Está debajo de mi 
camisa, pero..." 

Algunos niños nos estaban mirando. Agarré a Marnie del brazo y la empujé 
hacia la esquina, fuera de la vista. 

"¿Cúal es la gran idea?" ella dijo. 

"sshhh.'Me llevé un dedo a los labios. “Escucha, Marnie, esto es 
serio. En serio. Anoche oí aullar a un perro. 

Sus ojos verdes se abrieron como platos. "¿Entonces? Escuchaste un perro. 

Gran grito”. “El perro aulló toda la noche”, dije. "Justo afuera de mi ventana". 


"Andy, ¿por qué no cerraste la ventana?" 


Fue entonces cuando lo perdí. Agarré a Marnie por los hombros. “¿No lo haces? 
conseguir ¿él?" Lloré. “¿El sabueso azul de Kerlew? ¿Recordar? ¿Encontraron al hechicero 
hecho pedazos? ¿El perro volvió? 

Marnie se rió. “¿Crees que el perro fantasma volvió a buscarte? Eso es una 
locura, Andy, y lo sabes. Probablemente era algún perro de la calle que no 
quería quedarse al aire libre”. 

Solté sus hombros. "Tal vez", dije. "Tal vez no. Pero escucha, Marnie. 
Mantengamos el diente en secreto, ¿vale? Quiero decir, por ahora. Pedir 
deseos es genial. Pero... me siento un poco asustado por eso". 

Tiró del cordón de cuero alrededor de mi cuello. “Bueno... si no quieres el 
diente, podrías dármelo. Quiero decir, si estás totalmente estresado por eso, 
estaré feliz de aceptarlo”. 

Aparté su mano de una palmada. "Nunca te rindes, ¿verdad?" Yo dije. 

“Escucha, me quedo con el diente. Sólo quiero tener cuidado, eso es todo". 

"Bien bien.” Marnie puso los ojos en blanco. "Ningún problema. Tendremos cuidado". 

"Bien", dije. Dejé escapar un largo suspiro y comencé a relajarme. 

Y fue entonces cuando Marnie agarró el cordón. Sacó el diente de 
debajo de mi camisa y lo apretó con la mano. 

Sus ojos verdes brillaron. Una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro. Y ella 
gritó: “Ojalá... ojalá la escuela terminara más temprano porque hay vaca ¡Suelto 
en el edificio! 

"¡NO!" Lloré. "¿Estás loco?" Le quité el diente de la mano y comencé a 
volver a guardarlo en su escondite debajo de mi camisa. 

Pero efectivamente, en algún lugar del pasillo escuché a unos 


niños gritar. Luego... pasos corriendo. 


Y luego:MO000000000000. 


El domingo por la tarde, mamá me dejó en el centro comercial Cloverfield. Ella dijo que podía 
comprarme mis propias zapatillas, siempre y cuando no comprara las que tienen luces que 
parpadean cuando caminas. 

Dije que no hay problema. De todos modos, ¿por qué debería comprar zapatillas de deporte para bebés? 


Pero hoy fue un gran problema. De hecho, confiaba en mí para comprar por mi cuenta. 


Cuando comencé a bajar del auto, metió un billete de diez dólares en el 
bolsillo de mi camisa. “No almorzaste mucho, Andy. Cómprate un bocadillo”. 

Luego hizo una mueca. “¿Por qué insistes en llevar ese diente feo a 
todas partes?” 

Me encogí de hombros. "No sé. Es como algo de buena suerte”. Salí del 
Escalade y me despedí con la mano. 

No tenía forma de saber que el dientenotráeme buena suerte ese 

día. 

El centro comercial estaba realmente lleno de gente. En la rotonda tocaba una banda de 
música de secundaria. Y frente a él, una gran multitud se reunió alrededor de un increíble auto 
deportivo que estaba siendo subastado. 

Intenté abrirme paso hacia el frente para poder ver mejor. Pero sentí una 
mano en mi hombro. Y una voz familiar dijo: "¿Por qué no cambias el Escalade por 
el genial auto deportivo?" 

Dejé escapar un gemido. "Marnie, ¿cómo supiste que estaría aquí?" Yo pregunté. 

Marnie vestía un suéter azul pálido y una falda corta de mezclilla sobre medias 


azules. Tenía una diadema azul en su cabello castaño. 


Ella sonrió. "Soy psíquica", dijo. "¿No sabías que puedo leer la 

mente?" 

"¿En realidad? ¿Qué estoy pensando ahora mismo? exigí. 

Cerró los ojos y se concentró. "Estás pensando que quieres usar el diente para 
conseguirme todo tipo de cosas interesantes en el centro comercial hoy". 

Me eché a reír. 

"Lo digo en serio", dijo. Tenía los ojos puestos en el diente. "Veamos qué 
podemos desear". 

“No lo hagamos”, dije. Me di vuelta y comencé a caminar hacia Shoe 

Universe. Ella corrió detrás de mí. “Andy, no eres divertido. Con el diente no 
nos hemos divertido nada”, se queja. 

“Deja de decirnosotros," Yo dije. 

Ella hizo una mueca. "Bien bien." 

"No creo que deba usarse para divertirse", le dije. “El diente es 
grave. Da un poco de miedo. Es como... tener demasiado poder”. 

"Podríamos conseguir algunas pequeñas cosas", dijo. Ella inhaló 
profundamente. “Mmmmm. ¡Esos bollos de canela huelen tan bien! 

“Mi papá dice que es un truco”, dije. "Dijo que llevan ese olor a canela al 
centro comercial para que te detengas y compres uno de sus panecillos". 

"No me importa", dijo Marnie. “¿Qué tal si deseas bollos de canela? Uno para cada 
uno de nosotros. Eso no da demasiado miedo, ¿verdad? 

"Aquí", dije. Saqué el billete de diez dólares de mi bolsillo. “Mamá me dio esto 
como merienda. Podemoscomprardos bollos de canela”. 

Marnie volvió a poner su cara de puchero. “Eso es muy divertido.No.” 

Pasamos por el Cineplex. Tres adolescentes estaban discutiendo con la chica 
en la taquilla de cristal que tenían edad suficiente para ir a ver una película. Debe 
haber sido clasificado R. La niña seguía gritando: "¡Sólo muéstrame tu 
identificación!". una y otra vez. 

“¿Qué tal entradas gratis para el cine?” -Preguntó Marnie. 

Negué con la cabeza. "De ninguna manera. Estoy aquí para comprar 

zapatillas”. "¿Por qué no simplemente deseas las zapatillas?" 


"Quiero seleccionarlos". 


“¿Qué tal un solo deseo loco, Andy? Sabes. Algo loco. Como una vaca 
suelta en el centro comercial”. 

Suspiré. “Dame un respiro, Marnie. Ya lo hiciste, 

¿recuerdas? 

“¡Y fue increíble!” dijo ella, riendo. “No 

más vacas”, murmuré, 

Marnie se dirigió hacia su tienda favorita, Boutique Boutique. El cartel en la 
ventana decía:TAN BONITO LO NOMBRAREMOS DOS VECES. Casi chocó con dos mujeres que 
empujaban cochecitos de bebé. 

"Andy, compruébalo". 

Caminé lentamente hasta el escaparate. Marnie tenía la cara pegada al cristal y 
contemplaba un montón de suéteres. Un pequeño cartel decía:CASHMERE PURO. 

"No babees", le dije. "Es muy inmaduro". 

Me empujó fuerte en las costillas. "Sólo quiero el azul y el verde 
pálido", dijo. "O tal vez el blanco cremoso". 

Ella se volvió hacia mí. “Realmente no me gustan los suéteres, pero son 
increíbles. ¿Por favor, Andy? Es tan simple. ¿Solo pideme el deseo de tener dos 
de mi talla? ¿Qué puede doler? 

Había estado bastante tranquila y paciente. Pero ella me agarró por los hombros y 
empezó a sacudirme y a suplicarme: “¿Por favor? Bastante por favor ...?" 

Y fue entonces cuando lo perdí. Y grité: “¡Me estás volviendo 
LOCA! ¡Ojalá dejaras de hablar del diente!” 

Marnie hizo un sonido difícil al tragar. Como si se estuviera 

ahogando. Luego movió los labios y no salió ningún sonido. 

"¿Qué ocurre?" Yo pregunté. "No puedo ofírte". 

Su cara se puso roja. Pude leer sus labios: “Yo... no puedo... hablar. ¡Yo... no puedo... 

hablar! 

No podía emitir ningún sonido, ni siquiera un 

susurro. La miré fijamente. "¿Estás bromeando no?" 

Ella sacudió su cabeza. Sus ojos se desorbitaron. Pude ver que estaba tratando de 


gritar. 


Pero no salió ningún sonido. Ella 

realmente no podía hablar. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. Mi boca se abrió del 
miedo. ¿Qué he hecho? 


Marnie agitó las manos frenéticamente. Luchó por hablar, por emitir algún 
sonido. Un balido ronco escapó de su garganta y empezó a toser. 
Mi mente pasó de un pensamiento a otro: 


Se lo tiene merecido. Ella me estaba volviendo loco deseando todo lo que veía.. 


Pero luego pensé: 

¡Este es terrible! ¿Qué pasa si ella nunca puede volver a hablar? ¿Qué pasa sí he arruinado 
su vida? 

Tiró de mi manga con una mano y con la otra señaló salvajemente su 
garganta. No pude leer sus labios. Pero yo sabía lo que ella quería. Ella quería 
que le deseara recuperar su voz. 

"Está bien", dije. 

Pero ella agarró el diente antes de que tuviera la oportunidad. Ella tiró de él con mucha 

fuerza. 

"¡AY!'Dejé escapar un grito cuando el cordón de cuero se clavó en mi cuello. "Ey 
¡Me CORTAS!” Me froté el costado del cuello donde me palpitaba. "¿Está 
sangrando?" 

Marnie me frunció el ceño. Con un profundo suspiro agarré el diente y le 
pedí el deseo. 

"¡SfI" ella lloró. "Está de vuelta. Mi voz: ¡puedo hablar de nuevo!” Me dio un 
fuerte puñetazo en el hombro. “¿Cómo pudiste HACERME eso?” 

"Yo... no era mi intención", tartamudeé. “Fue un accidente total. Pero 
tú lo pediste, ¿no? 


Ella comenzó a cantar a todo pulmón. “¡Me encanta mi voz!” dijo 
cuando finalmente terminó. "¡Es hermoso!" 

Presioné una mano contra mi cuello. “Mira lo que me hiciste. ¿Hay algún 
hematoma? ¿Está sangrando? 

Ella inclinó mi cabeza hacia un lado. "Es un pequeño corte", dijo. "Sólo una 
pequeña gota de sangre". Lo secó con los dedos. "Lo siento. No quise cortarte. 
Fue una emergencia”. 

"¿Emergencia?" Lloré. “No sería una emergencia si no me 
enloquecieras con todos tus deseos. Si si -" 

Me detuve. La gente nos miraba. Reconocí a dos niños de la 
escuela. Nos señalaban y se reían. 

Me di la vuelta y comencé a caminar. “Vamos”, dije. “Shoe Universe está a 
la vuelta de la esquina. ¿Vienes conmigo?" 

Ella trotó detrás de mí. "Te diré una cosa", dijo. "Te haré un trato". Negué con 

la cabeza. "No hay trato." 

"Andy, estás siendo un completo idiota", dijo. 

"Deja de intentar quedar bien conmigo", le dije. 

"Un deseo", dijo Marnie. "Eso es todo. Vamos. Un deseo y me callaré. 
Ni siquiera mencionaré el diente durante el resto del día”. 

Me volví para mirarla. "¿Qué tal para el resto de la semana?" 

“Lo prometo”, dijo. 

"Si cumplimos un deseo, prometes que no dirás la palabradiente¿durante una 
semana? Levanta la mano y jura”. 

"Lo juro", dijo Marnie. "Pero tiene que ser un buen deseo". 

"Bueno. Trato”, dije. Estábamos parados afuera de Shoe Universe. Me pasé el 
cordón de cuero por la cabeza. Sostuve el diente grande frente a mí. 

"Dejara míPide el deseo”, dijo Marnie. Agarró el diente y se me 
cayó de la mano. 

“Vuelve”, dije. Me incliné. El diente había caído en una especie de charco 
pegajoso. Parecía un refresco de naranja. 

Lo recogí y lo limpié con la mano. "Aquí va", dije. 


Los ojos de Marnie brillaron con entusiasmo. Tenía una sonrisa emocionada congelada en su 

rostro. 

Tomé una respiración profunda. “Deseo que Shoe Universe nos brinde a ti y a mípares libres/De 
sus zapatillas de deporte absolutamente más increíbles! 

Esperé. Me di cuenta de que todavía estaba conteniendo la respiración. 

Escuché un zumbido. Sonaba como una colmena de abejas zumbando todas a la 

vez. 

Me tomó unos segundos darme cuenta de que el diente zumbaba. Y entonces 


empezó a vibrar en mi mano. Más fuerte... más fuerte... hasta que me dolió la mano. 


"¿Eh?" Lancé un grito ahogado de confusión. 

Una luz cegadora me hizo cerrar los ojos. 

Marnie gritó. 

Un rayo blanco de electricidad rugió sobre mí. 

Ni siquiera me di cuenta de que estaba bailando. Atrapado en la sacudida eléctrica, mi 
cuerpo se retorció y se sacudió. 

Mis brazos volaron sobre mi cabeza. Mis piernas dieron un giro salvaje. 

El fuerte zumbido ya no me rodeaba. Estaba en mi cabeza ahora. Como 
mil abejas, zumbando... chocando contra mi cerebro... golpeándome 
mientras bailaba en la dolorosa corriente. 


Y luego, nada. Sólo oscuridad silenciosa. 


Mis ojos lentamente se llenaron de luz. Como si alguien estuviera levantando la 
persiana frente a mi cara. 

Me escuché gemir. Me palpitaba la cabeza. Podía sentir la sangre palpitar 
en mis sienes. 

Cerré los ojos y vi luces rojas parpadeantes. 

“¿Andy?” Una voz gritó mi nombre desde algún lugar lejano. Las luces 
rojas se volvieron grises. 

“¿Andy? ¿Estás despertando? 

Parpadeé, dejando entrar la luz brillante de nuevo. ¿Por qué me dolía tanto la 
cabeza? ¿Por qué me dolía todo el cuerpo? 

Sentí como si pudiera sentir cada uno de mis huesos. “Está 

abriendo los ojos”, dijo una niña. ¿Fue Marnie? "Él está volviendo 

en sí". Otra voz, todavía lejana. ¿Mamá? Mi cuerpo se contrajo. Mi 

boca se abrió con un gorgoteo. 

Intenté sentarme. Pero un dolor en la cabeza me hizo caer de 

nuevo. 

"¿Dónde estoy?" 

Era quemí¿voz? Tan ronco y ronco. 

Parpadeé unas cuantas veces más. Vi una luz roja en el techo. Y luego unas cortinas 
verdes ondeando en una ventana abierta. 

¿Mi habitacion? 

No. Todos los colores estaban mal. No tenía una luz roja en el techo ni 


cortinas verdes. 


Unos ojos marrones flotaban sobre mí detrás de unas gafas negras. Cabello castaño 
adelgazado. Un bigote marrón tupido. 

"¿Hola?" pronuncié. "¿Dónde estoy?" 

“¿No me reconoces?” dijo el hombre, su rostro flotando sobre el mío. 
"Soy tu papá". 

Hice un sonido ahogado. "¿Mi papá? No tu no eres." 

“Dale un poco de aire”, dijo una mujer. Sacó al hombre de mi cama. 


Gemí de nuevo. Marnie estaba sentada junto a la cama, muy tensa y 

pálida. “Marnie, ¿dónde estoy? ¿Quienes son esas personas?" Yo 

pregunté. "Son tus padres", susurró. 

"¡Pero nunca los había visto antes!" Lloré. 

“Solo mantén la calma. Estás sano y salvo”, dijo la mujer. Pasó su 
cálida mano por mi frente y me alisó el pelo. 

“Tuviste un shock fuerte”, dijo Marnie. "En el centro comercial." 

El hombre se volvió hacia la mujer. “¿Se frió el cerebro?” le preguntó en 
un fuerte susurro. “¿Lo frió?” 

“Creen que te friste el cerebro”, dijo Marnie. 

"¡No!" Lloré. Una punzada de dolor me hizo estremecerme. “Mi cerebro está bien. 
¡Pero no conozco a esta gente! 

Una niña rubia asomó su rostro al mío. "Andy, ¿estás 
fingiendo?" exigió. 

"¿Eh? ¿Fingiendo? ¿Quién eres?" Lloré. 

Ella puso los ojos en blanco. “Tu hermana, por supuesto. ¿No te acuerdas de mí? 
¿Margarita? ¿Pero me llamas Muggy? 

"¿Bochornoso?" 

De repente mi boca estaba demasiado seca para hablar. Mi corazón latía con 


fuerza. No la recordaba. No recordaba a ninguno de ellos, excepto a Marnie. 


¿Me freí el cerebro? ¿Mi memoria estaba destrozada? 
La luz roja del techo empezó a girar. La cama se inclinó. Agarré las sábanas 


para evitar que se cayesen. 


"Marnie, ¡ayúdame!" Lloré. “Ayúdame a recordar. No conozco a esta 

gente”. 

"¿Tiene el cerebro frito?" repitió el hombre. "¿Está frito?" 

La niña acercó su rostro al mío y empezó a cantar: “Muggy 
Muggy Muggy, eres tan Uggy Uggy Uggy! 

Ella me dio un golpe en las costillas. “¿No recuerdas esa canción? ¿Lo 
inventaste? ¿Siempre la cantas para hacerme enojar? 

"Yo... no lo recuerdo", dije entrecortadamente. “Yo... lo siento mucho a todos. No 
te recuerdo. Realmente no lo hago”. 

“El diente estaba mojado”, dijo Marnie. “Jonathan Chiller dijo que te 
llevarías un shock. No te secaste el diente, Andy. Y te friste el cerebro”. 

"¡NO POR FAVOR!" Lloré. “¡NO DIGAS ESO!” 

“Lo frió”, le dijo el hombre a la mujer. Ambos negaron con la cabeza. 
"Lo frió". 

La niña me pellizcó el hombro con mucha fuerza. “Muggy Muggy Muggy, 
eres tan Uggy Uggy Uggy! 

"¡Deténgase, por favor!" Gemí. "Deja de cantar eso". 

“¡Voy a cantarla hasta que me recuerdes!” ella dijo. Ella me pellizcó de 
nuevo. El dolor recorrió mi cuerpo. 

"Muggy Muggy Muggy, ¡eres tan Uggy Uggy Uggy!" 

“¿No lo ves?” dijo Marnie. “El diente estaba mojado. Pediste un deseo cuando el 
diente estaba mojado”. 

“Y te friste el cerebro”, dijo el hombre. “Soy tu papá. Y te estoy 
diciendo la verdad. Lo friste”. 

“¡NOOOOO"” Dejé escapar un aullido. “¡Tú no eres mi papá! ¡Y tú no eres mi 
mamá! ¡Y no tengo una hermana! Esto es/oco!" 

Me agarré la cabeza con ambas manos y grité: “¡Ojalá estuviera a 
diez mil millas de todos ustedes!” 

Y:¡RRRRRRRRRRRIPPPPPPP! 

escuché un fuerteexcelentesonido, como si alguien estuviera abriendo un zapato 

con velcro. Y entonces sentí que me arrancaban de la cama... de la extraña 


habitación. Arrancado como si lo hubiera arrastrado una potente aspiradora. 


Cierro los ojos. 
¿Era YO el que gritaba? RRRRRRRRRRRIPPPPPPP.El sonido me siguió. 


Aterricé con una sacudida sobre algo duro. Mis ojos se abrieron de 


golpe. Parpadeé, luchando por concentrarme. ¿Donde estaba? 


Me abrocharon a un asiento de metal duro. Mirando por una amplia ventana. Mirando 
hacia la oscuridad. 

No. Mientras mis ojos se adaptaban, vi estrellas titilantes. Millones de estrellas 

titilantes. 

Y entonces un planeta apareció flotando muy por encima de mí. Un planeta 
verde y azul. Me tomó un tiempo reconocer la forma y luego jadeé. 

Tragué fuerte. Mi respiración se detuvo en la garganta. 


¿Qué estaba haciendo la TIERRA allá afuera? 


Mi asiento rebotó. Miré hacia abajo y vi una especie de panel de control 
extendido frente a mí. 

Las luces parpadearon. Los números parpadeaban en las pantallas LED. Los monitores de 
computadora mostraban vistas de las estrellas afuera. 

Miré desde los controles a la bola flotante que era la Tierra, en lo alto fuera de la 
ventana. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de que estaba en una especie de cápsula 
espacial. 

Mi corazón latía con fuerza. Me agarré a los costados de la silla con tanta fuerza que me dolían las 

manos. 

Y miré fijamente las negras profundidades del espacio a mi alrededor. Las estrellas 
parpadeantes eran diminutos puntos brillantes, como pinchazos contra la oscuridad. 

¿Estoy realmente a diez mil millas de la Tierra? 

La pregunta se repitió en mi mente. 

Imposible. Imposible. 

Pero aquí estaba yo. Lo deseaba y aquí estaba. 

Completamente solo, flotando en el espacio exterior. 

Un escalofrío tras otro recorrió mi espalda. 

¿Tenía miedo? Sí. Por supuesto. 

Agarré el diente del cordón alrededor de mi cuello. Estaba listo para 
desear volver a casa. 

Pero me detuve. Estaba demasiado deslumbrado por la impresionante vista. No 

podía respirar. No podía moverme. No podía quitar mis ojos de nuestro planeta 


azul y verde. 


¿Cuántas personas tuvieron la suerte de ver la Tierra de esta manera? 

"Vaya", dije en voz alta, "desearía que Marnie pudiera ver esto". 

No lo pensé. No quise pedir un deseo. Las palabras simplemente salieron de 
mi boca mientras miraba por la ventana de la cápsula. Y ... 

RRRRRRRRRRRIPPPPPPP. 

Ese sonido otra vez. Como alguien rasgando tela. La cápsula se balanceó. Me lanzaron 
hacia adelante y luego hacia atrás. 

Marnie se sentó a mi lado. Ella rebotó una vez y luego se sentó en la 
silla de metal. 

“¡NOOO0O0"" Ella lanzó un grito de miedo. Sus ojos se desorbitaron ante la vista 
desde la ventana. 

Y entonces me vio a su lado. “¿Andy? ¿Dónde estamos?" preguntó 
en voz baja. 

“El espacio exterior”, dije. Señalé hacia la Tierra flotando sobre nosotros. 

"¡NO!" Marnie volvió a llorar. “¿Deseabas...?” Asenti. "Deseaba que tú también 
vieras esto", dije. "¿No es asombroso?" 

"¡No! Esno!” ella lloró. “No me gusta, Andy. ¡No quiero estar en el espacio 
exterior! ¿Por qué me hiciste esto? ¿Por qué?" 

"Te dije -" 

"¡Tráenos de vuelta!" Marnie gritó. “No quiero estar aquí. ¡SABES que 
tengo miedo de volar!” 

"¿Eh? ¿Volador?" 

"Soyaterrorizado. ¿Lo entiendes?" Todo su cuerpo tembló. Sus ojos se pusieron en 
blanco locamente en su cabeza. 


"Marnie, no te asustes", le dije. "Tomar una respiración profunda. ¡Mira qué maravilloso es! 


"¡No quiero mirar!" ella gimió, tapándose los ojos. “¡Llévanos a casa, Andy! 
¡Llévanos a casa! ¡Llévanos a casal! 

Empezó a golpear el panel de control con ambos puños. “¡Llévanos a casa! ¡Llévanos a 
casal! Ella se estaba volviendo completamente loca. 


"¡Bueno!" Lloré. 


Pero antes de que pudiera pedir un deseo, ella se giró y agarró el cordón alrededor 
de mi cuello. Levantó la mano y sacó el diente por encima de mi cabeza. 

"¡Devolvérsela!" Lloré. Lo agarré yflotó fuera del alcance de 

Marnie. 

“¡Es... no tiene peso!" Tartamudeé. 

Hice otro agarre. Omitido. 

El diente flotó más alto, hacia el techo de la cápsula. Marnie se 

desabrochó el cinturón de seguridad. Ella flotó fuera de su silla. 
Extendió ambas manos y se limpió el diente. 

Omitido. 

El diente flotó más alto. Hacia una especie de salida de aire. 

Me desabroché el cinturón, di una patada y me levanté de mi silla. Floté 
hacia la parte superior de la cápsula y me lancé hacia el diente. 

Mis dedos lo rodearon. Pero el diente se deslizó a través de ellos y voló 
más alto. 

Marnie y yo chocamos. 

"¡AYI'Lloré. "¡Estar atento!" 

"¿Cómo puedo mirar hacia afuera?" Marnie lloró. "Nunca antes había volado". 

"¡Va a entrar por ese respiradero!" Lloré. Ambos estiramos los brazos, intentando 
volar más alto. 

"¡SíI" Grité mientras agarraba el diente y lo acercaba hacia mí. Pero Marnie y 

yo volvimos a encontrarnos. Mis brazos se enredaron en los de ella. 
Luchamos por separarnos. 

Jadeé. "¡Estamos al revés!" 

Marnie intentó darse la vuelta y me dio una patada en el pecho. Ahora 

ambos estábamos navegando de cabeza. 

"No puedo... darme la vuelta...” dije. Y entonces mi cabeza chocó contra el 
panel de control. Ay?!” 

escuché otroruido sordo. Marnie hizo una mueca cuando también golpeó el 

panel. Toda la cápsula se sacudió y se inclinó de un lado a otro. 


Y entonces pude sentir que empezaba a caer. 


Flotando frente a la ventana, sentí un fuerte tirón contra mí. Como un imán 
que metira hacia abajo. 

"¡Estamos cayendo!" Lloré. 

Por la ventana, pude ver que la bola azul y verde de la Tierra 
parecía crecer. 

La cápsula ganó velocidad mientras caía. Más rápido más rápido. Podía sentir la 
presión. Siente el increíble tirón. 

¡Se sentía como si alguien estuviera tratando de arrancarme la piel! No podía moverme... 
no podía respirar. 

La Tierra se levantó frente a nosotros, más grande... MÁS GRANDE. “¡Estamos 

cayendo RÁPIDO!” Marnie chilló. "¡Vamos a estrellarnos!" Me quedé boquiabierto 

de horror cuando nuestro planeta llenó toda la ventana. 

El diente. Andy, el diente. 


Las palabras volaron por mi cerebro. En mi pánico total, me había olvidado de 


Lo tenía apretado con fuerza en mi puño. 

Lo apreté fuerte. Luché por respirar. No podía pensar con claridad. Estábamos a 
toda velocidad hacia la Tierra. A punto de estrellarse contra el planeta. 

Me imaginé aplastados, como un huevo arrojado contra una pared de 

ladrillos. ¿Qué debería desear? 

“¡Yo... desearía estar de vuelta en mi propia cama!” Me atraganté. 


¿FEuncionará? 


RRRRRRRRRRRIPPPPP. 

Escuché el sonido nuevamente. Y me sentí siendorotolejos. 

Un brillante zumbido de colores danzantes pasó volando ante mis ojos. Giraron tan 
rápido que me marearon. 

Cerré los ojos con fuerza. 

Y sentí un duroruido sordo. El aterrizaje me dejó sin aliento. 

Ahogándome, abrí los ojos. Y miró hacia el azul sólido. 

Me tomó un largo momento darme cuenta de que estaba acostada en la cama. Mi cabeza descansaba 
sobre una almohada. Las mantas estaban subidas hasta la barbilla. 

Una colcha negra y roja. MI colcha. 

¡Sí! El diente había vuelto a salir y concedió mi deseo. Definitivamente 
estaba en mi propia cama. 

¿Pero dónde estaba yo? 

Miré hacia el azul sólido. Una nube blanca y pálida apareció flotando a la vista. El 

cielo. Estaba mirando al cielo. 

¿Cómo llegó mi cama?a/ aire libre? 

Bajé la colcha, bajé los pies al suelo y me senté. Mis ojos se centraron en una 

cortina de barras de metal. Una pared de barras delgadas que se eleva muy por 
encima de mi cabeza. 

¿Barras de jaula? 

Sí. Me di la vuelta y miré detrás de mí. Bares por todas partes. Una jaula. Estaba 
en una jaula grande. 


El suelo era tierra blanda y negra. Vi árboles frondosos dentro de la jaula. 


"¿Eh?" Con un grito ahogado, me puse de pie de un salto. Mi corazón comenzó a acelerarse en mi 

pecho. 

La jaula era enorme. Más grande que mi jardín delantero. Vi un neumático columpiándose 
colgando de una rama de un árbol. Una hilera de arbustos altos. Una pelota de playa roja y azul 
descansaba en una gran caja de arena, como la que se ve en los parques infantiles. 

“¿Qué pasa con esto?” Dije en voz alta. 

Di unos pasos por la tierra y me di cuenta de que no estaba solo. Unos 

ojos me miraron desde el otro lado de los barrotes de la jaula. 

Jadeé cuando los rostros se enfocaron. La gente miraba dentro de la 
jaula... ¡mirándome a MÍ! 

¿Estaba en un zoológico? 

Vi alrededor de una docena de personas. Algunos de ellos tenían sonrisas tontas en sus 
rostros. Me miraron fijamente, se empujaron unos a otros, se rieron y señalaron. 

Eran ellosreír¿a mi? 

Luché por superar mi shock. "¡Ey!" Grité. “Oye, ¿dónde estoy? 
Aa 

Me respondieron con voces graciosas y chirriantes. Como voces de dibujos 

animados. 

No pude entenderlos en absoluto. Sonaba como, 

“Hubbahubbahubbahubba”. 

Podía sentir el pánico invadiendome. "¡Oye, respóndeme!" 

Grité. "¿Dónde estoy?" 

“Hubbahubbahubba”. 

Agarré los barrotes de la jaula con ambas manos. "¿Crees que soy una 
especie demono”” Grité. 

Fue entonces cuando me di cuenta de que no me estaban mirando. estaban mirando 
pasadoa mí. 

No estaba solo en la jaula. 

Escuché fuertes golpes golpear el suelo detrás de mí. 

Me di la vuelta y me quedé mirando a una enorme criatura con pelaje marrón oscuro. ¡Al 
menos cuatro o cinco pies más alto que yo y tan ancho como un jeep! Avanza pesadamente sobre 


dos piernas gordas y peludas. Levantando nubes negras de tierra. 


Rechinó dos hileras gigantes de dientes mientras se acercaba con fuerza. Sus grandes 
ojos negros estaban fijos en los míos. 

Un mono enorme. Como sacado de una película de terror. 

¡King Kong contra Andy Meadows! 

Pateó la pelota de playa contra los barrotes de la jaula y siguió 

avanzando. "¡No soy un mono!" Grité. "¡No soy un mono!" 

Estaba fuera de mi cabeza por el miedo. no lo sabiaquéEstaba 

diciendo. Al gran simio no pareció importarle. Echó hacia atrás su 
peluda cabeza y gruñó. Luego rechinó los dientes con furia. 

Se detuvo por un momento. Recogió una repugnante masa de hierba y malas 
hierbas del suelo. Se lo metió en la boca grande y se lo tragó entero. 

¡Como si me estuviera mostrando lo que planeaba hacer conmigo! 

Pero los simios no comen carne, ¿verdad? 

Fuera de la jaula, la multitud se quedó en silencio. Nadie se movió. Nadie 

parpadeó. El simio gruñón se acercó y levantó un tornado de tierra. 

"¡El diente!" Lloré en voz alta. 

Sí. El diente. Mi salida. ¿Por 

qué había esperado tanto? 

Lo agarré. Lo rodeé con la mano y lo levanté de la parte delantera de mi 

camisa. 

Pero antes de que pudiera pedir mi deseo de escapar, el simio extendió 
una enorme pata... ydeslizadode mi parte. 

"¡Ey!" Me lancé frenéticamente hacia él. 

Reboté en su pierna. Aterrizó con fuerza en el remolino 

de tierra. Y vio al simio alejarse con el diente. 


El enorme simio golpeó el neumático cuando pasó junto a él. El neumático se balanceó 
con tanta fuerza que todo el árbol se sacudió. 

"¡Devuélveme ese diente!" Grité. 

El simio peludo se giró y levantó el diente en el 

aire. ¿Iba a tirarlo fuera de la jaula? 

Me quedé helada. 

En medio del pánico, supe que tenía que recuperar ese diente. Si no lo hiciera, podría 
pasar ele/ resto de mi vidaen esta jaula del zoológico. 

El gran simio sostuvo el diente cerca de su cara, como si lo estuviera 
estudiando. Me tendió el diente. 

Luego echó hacia atrás el brazo yarrojadoel diente sobre las barras de la jaula. 

No. Sólo fingió tirar el diente. Lo levantó para mostrarme que el diente todavía 
estaba firmemente sujeto en su pata. 

La criatura estababromajyo con eso! 

¿Qué puedo hacer? 

El miedo paralizó mi cerebro. No se me ocurrió nada. 

Una ráfaga de viento atravesó la jaula. La pelota de playa rebotó contra mis 

piernas. 

Con un suspiro, comencé a apartarlo de mi camino. 

Pero luego me detuve. Tuve una idea. Cogí la pelota grande con ambas manos. 

¿Estaba el enorme simio listo para jugar a atrapar? 

Levanté la pelota de playa por encima de mi cabeza y se la lancé al simio. 


El simio atrapó la pelota en el aire. 


Y el diente cayó de su mano al suelo. 

Hice una inmersión salvaje. En la tierra. Mi mano raspó el pie del simio. Mis dedos 
se enredaron alrededor del cordón de cuero. 

Húmedo. El diente había caído en un charco de 

agua. Levanté el diente. Lo alcé a mi cara. 

El simio se inclinó y me agarró salvajemente con ambas patas. Salí 

rodando de debajo de la gran criatura. Apretó el diente mojado. 

Y gritó: “¡Ojalá volviera a casa sano y salvo!” 

¡ZLZZZZZAAAAAPPPPPPPP! 

Una poderosa corriente sacudió mi cuerpo. Mis brazos se dispararon sobre mi cabeza. 
Todos mis músculos se tensaron y luego palpitaron de dolor. 

Otra descarga eléctrica. 

Mis dientes se apretaron. Me mordí la lengua. Mi 

garganta se cerró. No podía respirar. 

Y todavía la corriente me sacudía, haciéndome dar vueltas y bailar, 
una danza de dolor y terror. 

Lo último que vi fueron esos grandes ojos negros de simio... negros relucientes... 
mirándome con sorpresa. 

Los ojos de la criatura parecieron crecer... hasta inflarse hasta alcanzar el tamaño de globos 

negros. 


Y luego, todose puso negro. 


"Ohhh." Un dolor agudo hizo que me palpitara la nuca. 

Intenté levantar la cabeza, pero sentí como si pesara mil libras. Abrí mis 

ojos. Vi una mancha brillante de color amarillo y blanco. Como un huevo 
frito frente a mi cara. 

Parpadeé hasta que mis ojos empezaron a enfocarse. Estaba mirando hacia un 
techo alto. La yema amarilla era una luz de techo. 

"¿Dónde estoy?" Gruñí. Mi voz sonaba ronca, como si hubiera estado dormida 
durante mucho tiempo. 

Estiré los brazos a los costados. Estaba tirado de espaldas sobre un suelo 
duro. Probé mis piernas. Levanté las rodillas y deslicé los zapatos por el suelo. 

Sí. Las piernas y los brazos estaban trabajando. 

Aparecieron rostros sobre mí. Caras preocupadas, mirándome con los ojos entrecerrados, 
estudiándome con el ceño fruncido. 

Y entonces el rostro de Marnie flotó sobre mí. “¿Andy? ¿Estás 

despertando? "No lo sé", murmuré. Me froté la nuca. “¿Estoy 
despierto? ¿Dónde estamos?" 

Varias personas estaban arrodilladas a mi lado. Una mujer de pelo blanco 
estaba inclinada sobre mí, apretando mi muñeca. Tomandome el pulso. Un 
hombre muy pálido con gafas gruesas me ayudó a sentarme. 

Apoyé la cabeza contra una pared de azulejos. Frente a mí, vi un 
escaparate familiar. Universo del zapato. 

“¿Alguien llamó a una ambulancia?” dijo un hombre. “¿Necesita una 


ambulancia?” 


“¿Se desmayó?” dijo una mujer. “¿Tiene alguna condición médica?” "No 

creo que necesite una ambulancia", dijo la mujer de pelo blanco. Ella soltó 
mi muñeca. Luego me miró entrecerrando los ojos. “¿Recuerdas tu nombre y 
dirección?” 

"Sí, he dicho. "Soy Andy Meadows". Le dije mi dirección. 

Ella se puso de pie. "Si más tarde le duele la cabeza, debe llamar a su 

médico". 

"Está bien", dije. 

Sacudiendo la cabeza y murmurando entre sí, la gente empezó a 

marcharse. 

Marnie se dejó caer a mi lado. "Andy, te llevaste una sorpresa 

desagradable". La miré fijamente. "¡Oh Dios mío! Marnie, ¿cómo llegaste 
aquí? Lloré. 

Ella me frunció el ceño. "¿Eh? ¿Qué quieres decir?" 

“¡Yo - me olvidé por completo de ti! ¡Lo siento mucho! ¡Te dejé en esa cápsula espacial! 
¡No puedo creer que haya hecho eso! ¿Cómo volviste al centro comercial desde el espacio 
exterior? 

Su rostro palideció. "Oh, oh", susurró. "¿Espacio exterior?" Asenti. 

Asentir hizo que me doliera la cabeza. 

“Tal vez SÍ necesites un médico”, dijo Marnie. "No tienes ningún 

sentido". 

Ella empezó a ponerse de pie. “Llamaré a tu mamá y a tu papá. Les contaré lo que 
pasó. No tardarán mucho en llegar hasta aquí”. 

"Pero, Marnie..." La agarré del brazo y la acerqué a mi lado. "¿Recordar? ¿Estaba en 
la cama? En una habitación extraña. No es mi propia habitación. Con gente que nunca 
había visto antes. Pedí un deseo. Y estábamos en la cápsula espacial. Luego comenzó a 
caer a la Tierra. Luego estuve en un zoológico extraño. En una jaula, como un animal. 
Un simio enorme vino detrás de mí y... 

Marnie me quitó la mano del brazo. Ella saltó. "Andy, no te muevas", 
dijo. Ella me señaló con un dedo tembloroso. "No te muevas". 

"Pero, Marnie..." 


“Buscaré ayuda”, dijo. Ella miró a su alrededor frenéticamente. "Escuchar. Estáis todos 
confundidos. Has estado aquí en el centro comercial todo el tiempo”. 

"¿Eh?" Jadeé. "De ninguna manera -" 

“Andy, recibiste un shock y te noqueaste. Has estado fuera durante 
casi diez minutos”. 

Jadeé. "¿Eh? ¿Sólo diez minutos? 

"Diez minutos", dijo. "Estaba muy preocupado -" 

“¿Pero qué pasa con la cápsula espacial?” Yo pregunté. “¿El simio en el 

zoológico?” Marnie me miró entrecerrando los ojos. “No te has movido, 
Andy. Has estado boca arriba. Debes haber tenido sueños raros. Por el shock". 

Mi cabeza daba vueltas. Me sentí totalmente confundido. 

Por supuesto. esas aventurasteníaser sueños. Mi cerebro se volvió loco mientras 
estaba inconsciente. 

Con un gemido, me levanté. Me sacudí el mareo. Algunos adultos 

preocupados todavía estaban allí mirándome. Les dije que me 
sentía bien. Los vi alejarse por los amplios pasillos. 

Estiré los brazos. "Me siento mucho mejor", le dije a Marnie. “Siento...” Me 

detuve. Mi respiración se detuvo en la garganta. 

Miré fijamente. Y luego solté un grito: "Marnie, ¿por qué 
llevas mi diente?" 


Marnie puso su mano sobre mi frente. Después de unos segundos, ella dijo: “No. 
Sin fiebre." 

Seguí mirando el gran diente que colgaba del cordón alrededor de su cuello. 
"Mi diente -" 

“Su¿diente?" dijo Marnie. "Oh, vaya. ¿Desde cuando essu¿diente?" 

"Pero... pero..." farfullé. 

"Estás empezando a asustarme, Andy”, dijo. "En serio. Estoy realmente 
preocupado por ti. Te golpeaste la cabeza contra el suelo duro al caer. Quizás 
tengas una conmoción cerebral o algo así”. 

"Yo... no entiendo", tartamudeé. 

“El diente es mío”, dijo Marnie. Lo apretó entre dos dedos. 
"Nunca ha sido tuyo". 

"¡No es verdad!" Lloré. "Lo compré y..." Se llevó un 

dedo a mis labios para hacerme callar. 

“¿No te acuerdas, Andy? ¿En HorrorLand? Estábamos en esa pequeña 
tienda y no querías el diente. Ese comerciante extraño te lo ofreció primero. 
Y dijiste que pensabas que era una tontería”. 

Negué con la cabeza. "Esperar. Eso no es lo que recuerdo. 1 -" 


“Así que se lo compré al comerciante. Chiller, o como se llamara. Pensé 
que era genial, así que lo compré. Esmidiente. Siempre ha sido mi diente”. 


Me sentí mareado otra vez. Los escaparates de las tiendas se inclinaban y oscilaban. Las luces 


brillantes parpadearon sobre mí. 


Cerré los ojos y esperé a que pasara el mareo. ¿Mi memoria 

está totalmente arruinadaMe pregunté a mí mismo. 

Pensé que fui yo quien compró el diente. ¿Era ese otro de mis 
sueños locos? 

No parecía un sueño. ¿Por qué recordé tan claramente que el diente de 
los deseos pertenecía aa mí? 

Tenía que aclararlo en mi mente. Odiaba sentirme tan totalmente 

confundida. Agarré el hombro de Marnie. “Marnie, ¿recuerdas? ¿Unos días 
después de que regresamos de HorrorLand? Estabas en mi casa y mis padres 
estaban hablando de la cena. Tenía el diente y pedí que fuéramos afuerapara la 


cena. Entonces, al instante, mi papá dijo: 'Salgamos a cenar". ¿Recordar?" 


"¿Disculpe?" dijo Marnie. “¿No te acuerdas? Pedí todos los deseos, Andy. 
¿Desearía poder ir contigo? ¿Desearía que tu papá tuviera un auto nuevo? 


"Pero... pero..." farfullé. 

“¿No te acuerdas? ¿Quería conseguir el doble de patatas fritas que tú? 
¿Y mi deseo se hizo realidad? 

“Bueno... sí”, dije. “Sí, lo recuerdo. Pero -" 

“¿Y luego deseé que apareciera una vaca en la escuela para poder salir por el 

día?” 

"Sí. Yo también lo recuerdo”, dije. 

“Pedí todos los deseos”, dijo Marnie, “porque el diente era mío. Lo estaba 
usando, Andy. Entonces pedí todos esos deseos”. 

Tragué. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. "¿Crees que me estoy volviendo 

loco?" 

"Creo que la conmoción arruinó tu memoria", dijo Marnie. “Tuviste todos 
esos sueños extraños mientras estabas noqueado. Y te imaginaste que el 
diente era tuyo”. 

"Pero parece tan real", dije. "Yo llevo el diente a la escuela y al centro 
comercial y..." 


“Andy, ha estado en el cajón de mi cómoda desde el lunes pasado, el día en 
que deseé la vaca en la escuela. Nunca fuiste dueño del diente. Es mio. Hoy es el 
primer día que lo saqué de mi cajón”. 

"¿Está seguro?" Mi voz salió alta y pequeña. 

Ella asintió. “¿No recuerdas nada de esto? Traje el diente al centro 
comercial. Y comencé a pedir un deseo frente a la zapatería. Pero se me 
cayó el diente. Intentaste recogerlo por mí, ¿recuerdas? ¿Y luego sufriste 
ese terrible shock? 

Me apoyé contra la pared. Mi cerebro daba vueltas en mi cabeza. Me sentí 

enfermo. Mi estómago dio un vuelco. 

Contuve la respiración y me tapé la boca con la mano para no 

vomitar. 

Marnie palideció. "¿Estás bien? ¿Te sientes enfermo?" "Un... 

poco", dije entrecortadamente. 

No podía evitar que mi cerebro se agitara. 

¿Cómo podía mi memoria jugarme trucos tan extraños? 

¿El diente pertenece a Marnie? 

¿Marnie le compró el collar de dientes a Jonathan Chiller? 

Por un momento tuve la sensación más extraña.¡Todavía estoy en mal estadoPensé. 

Estoy confundido porque estoy en un sueño. 

Voy a despertar y recordar todo tal como sucedió 
realmente.. 

Pero sabía que eso estaba mal. Sabía que estaba despierto. Ninguna cápsula espacial. Ningún simio 
gigante en una jaula de zoológico. 

No sueño. Sólo el mundo real. 


Sólo había una cosa mal. Mi cerebro estaba completamente revuelto. 


"¿Cómo te fue en el centro comercial?" Preguntó mamá. 

"Uh... no está mal", dije. 

Probablemente debería haber dicho la verdad. Pero quería subir a mi 
habitación y pensar y estar sola. Sabes. Intenta aclarar mi cerebro. 

Mamá y papá estaban en el suelo del estudio con un tablero de Scrabble 
extendido sobre la mesa de café. Juegan los juegos de Scrabble más lentos y 
aburridos. Es doloroso jugar con ellos. Pasan horas con su pequeño diccionario, 
buscando palabras y luego discutiendo sobre ellas. 

Y mamá siempre gana. No le veo la diversión. Pero les encanta. Di las buenas 

noches y me alejé rápidamente. Estaba a medio camino de las escaleras. Pero la 
voz de mamá me detuvo. "Andy, déjame ver las zapatillas que compraste". 

¿Zapatillas? 

UH oh. 

"Uh... no compré ninguno", dije. “Estás 

bromeando”, dijo mamá. "¿Por qué no?" 

"Simplemente no vi ninguno que me gustara", dije. "Supongo que tendré que 

volver". "Quéhizocompras ahí? Papá llamó. 

"Uh... bueno... nada", dije. “Verás, recibí un shock muy fuerte que me dejó 
inconsciente y me hizo tener todos estos sueños locos. Y ahora mi memoria está 


totalmente arruinada. Y me estoy volviendo loco porque tengo el cerebro frito”. 


"Eso es lindo", dijo papá. "Te veo en la mañana." “Buenas 


noches, querida”, añadió mamá. 


Isabíaíno estaban escuchando! 

Subí el resto del camino hasta mi habitación. Podía oírlos discutiendo allí 
abajo. “píernaNo es una palabra”, dijo mamá. 

“Claro que lo es”, dijo papá. "Búscalo". 

"No hay necesidad. No existe tal palabra comopierna. ¿Qué es una pierna? Úselo en 
una oración”. 

"Bueno. Volamos la bandera el 4 de julio”. 

Ambos rompieron a reír. Cerré la puerta de mi dormitorio. No estaba de humor 
para los horribles chistes de Scrabble de papá. 

Sentí como si alguien me estuviera golpeando la cabeza con un gran mazo de madera. 

Decidí acostarme temprano. 

Cuando me despierte por la mañana, el dolor de cabeza habrá desaparecido. Y 
mi memoria volverá. 

Eso es lo que me dije a mí mismo. 

Me puse el pijama y me metí en la cama. Luego me tapé con las 
mantas hasta la barbilla y cerré los ojos. 

Me sentí muy bien al estar de vuelta en mi propia cama, en mi propia habitación. 


Puse mi cabeza profundamente en mi almohada. Dejé escapar un largo suspiro y traté de relajarme. 


Pero el sonido fuera de mi ventana abierta me hizo incorporarme de un salto. Un 

gemido largo y bajo. No es un sonido humano. 

Y luego otro. Más alto. Cerca. 

Un aullido de animal. Subía y bajaba como la sirena de una ambulancia. 

Y luego otro. El aullido de un perro. Un aullido enojado. 

El sabueso azul de Kerlew. 

Sabía que tenía que ser esa criatura muerta hace mucho tiempo. El perro fantasmal 
merodeando justo afuera de mi casa. 

Aullando... aullando hacia mi ventana. 

¿Pero por qué? 

No tenía su diente. ¿Por qué 

vino después?a mí? 


Otro aullido aterrador envió un escalofrío por mi espalda. 

Salté de la cama. Sabía que no podría dormir. Corrí hacia mi 
ventana y miré hacia el patio delantero. 

Ningún perro. 

La pálida luz de la luna hacía que el jardín pareciera plateado y misterioso. Las flores en el 
parterre de mi mamá se balanceaban de un lado a otro con una brisa racheada. Una ardilla 
listada correteaba detrás del gran arce junto a la acera. 

era el perro fantasmal invisible? 

Me abracé con fuerza, tratando de detener mis escalofríos. 

El siguiente aullido largo me hizo saltar. Parecía venir desde el interior de 
mi habitación. 

Me di la vuelta con un fuerte grito ahogado. 

No. Cálmate, Andy. Respira hondo, amigo.. 

De ninguna maneraPodría llegar a dormir. Encendí la lámpara de mi 
escritorio y me dejé caer frente a mi computadora. Abrí Google y escribíSabueso 
Kerlew azul. 

Después de unos segundos, la pantalla cambió. Parpadeé. Sólo 
apareció una entrada. Tenía el titular:CRIATURAS DE LEYENDA Y MITO. 

Hice clic en él. Me llevó a un sitio web extraño sobre Escocia. Un largo 
artículo llenó la pantalla. 

Me desplacé hacia abajo, buscando una imagen. Algo que me muestre 
cómo era el perro. Pero no. Sin imagen ni dibujo. 

Volví a la cima y comencé a leer. 


Toda la historia estaba ahí. La misma historia que nos contó Jonathan Chiller en 
su tienda de HorrorLand. 

Mis ojos recorrieron la pantalla y leí la historia de nuevo. El pequeño pueblo en 
las Tierras Altas de Escocia... el misterioso perro azul... la mala suerte que trajo al 
pueblo... el hechicero que maldijo los dientes del perro para ahuyentarlo... el 
hechicero que descubrió que un diente podía conceder deseos... la noche en que el 


perro regresó y el hechicero fue encontrado despedazado. 


Estaba todo ahí. Pero luego hubo más. 

Me quedé con la boca abierta mientras leía el final del artículo. La parte que 
Jonathan Chiller no nos dijo... Decía: 

“El diente falta desde hace trescientos años. Nadie sabe si es propiedad 
de alguien o si ha desaparecido para siempre. 

“Con el tiempo, la leyenda del diente del Sabueso de Kerlew creció. Se decía que 
el perro fantasma deambula por la tierra buscando el diente que le falta. Y que cada 
deseo pedido con el diente envía una señal. El perro sigue las señales. Y cuando el 
perro finalmente encuentre su diente, el dueño compartirá el mismo destino horrible 
que el hechicero”. 

Mi corazón tronó en mi pecho mientras leía las últimas frases: 

“Por supuesto, la historia del Blue Kerlew Hound es sólo una leyenda, un cuento 
inventado en las Tierras Altas de Escocia. Pero aquellas personas que conocen la 
leyenda admiten que no se quedarían con el diente si lo encontraran. Nadie quiere 
encontrarse cara a cara con el perro mortal”. 

Era tarde. Casi la una de la madrugada. Pero no me importó. 

Tuve que advertir a Marnie. Tuve que advertirle que cada deseo que pedía al 
diente era peligroso. 

Recogí mis jeans de donde los había tirado al suelo. Saqué mi 
teléfono móvil del bolsillo y marqué el número de Marnie. Lo escuché 
sonar... dos veces... tres... cuatro... 

Finalmente, respondió Marnie. “¿Andy? Qué hacertú¿desear?" Su voz era 

ronca. 

"Sé que te desperté", le dije. "Pero esto es importante". 


"Será mejor que lo sea", espetó ella. "¿Qué deseas?" Ella está totalmente gruñona 
cuando la despiertas. 

“No uses más el diente”, le dije. “Todo deseo es peligroso. No 
más deseos, Marnie. Cada deseo acerca al sabueso azul”. 

Silencio por un largo momento. 

Entonces Marnie se echó a reír. 

"Buen intento, Andy”, dijo. “¿Se te ocurrió eso tú solo?” "No. 

De verdad... —dije. 

Ella se rió un poco más. “¿Así de celoso estás? ¿Intentarías un truco 
barato como ese para evitar que use mi diente? 


“Marnie, escúchame. Puedes buscarlo tú mismo. no lo estoy inventando 


Ella gimió. "Andy, intentaste convencerme de que estábamos en el espacio exterior. 
- ¿recordar? ¿Por qué debería creer una palabra de lo que dices? 
"Es cierto. Es realmente peligroso”, dije. "No uses el diente, 
Marnie". “Bueno, mírame mañana, Andy. ¡Apártate y mírame, 
porque me voy a divertir un poco! 


No pude conciliar el sueño durante horas. Cuando sonó la alarma, bostecé y entrecerré los 
ojos por la ventana de mi dormitorio. 

El cielo estaba casi tan oscuro como la noche, con nubes de tormenta flotando bajas 
sobre los árboles. Gemí y traté de sentarme. Sentí como si tuviera oscuras nubes de 
tormenta nublando mi cerebro. 

En el desayuno, mamá me criticó por no comprar zapatillas. “No 
puedo creer que hayas perdido todo ese tiempo ayer, Andy. ¿Qué hiciste 
con el dinero que te di? 

"Todavía lo tengo", dije. "Ningún problema. Estaba tratando de ser un buen 

comprador”. “¿Buen comprador?” Papá levantó la vista de su computadora portátil y se 
rió. “¿Cómo puedes ser un buen comprador si no compras nada?” 

Quería decirles que hablaba en serio con la descarga eléctrica y todo eso. Pero 
entonces probablemente me mantendrían fuera de la escuela, me harían un millón de 
preguntas y me harían ir a ver al Dr. Hanson. 

Incliné el cuenco hacia mi boca y sorbí las últimas gotas de leche de 
mis copos de maíz. "Tengo que irme", dije. 

Iba en bicicleta a la escuela. Estaba a media cuadra cuando empezó 
a llover. Tiré mi bicicleta al portabicicletas y entré corriendo al edificio. 


Caminé por el pasillo, sacudiéndome el agua. Mi chaqueta estaba 
empapada. Y mi cabello estaba enmarañado contra mi cabeza. 

Abrí mi casillero. Marnie llegó corriendo. "Andy, ¿te sientes bien?" 
ella preguntó. 


Ella no me dio oportunidad de responder. Ella se dio la vuelta. 
“Mira la nueva mochila. Es Prada. Siente el cuero”. 

Sentí el cuero. "Suave", dije. “¿Eso no cuesta como mil dólares o 
algo así?” 

Sus ojos verdes brillaron. “No pagué por ello. Ideseadopara ello.” Entonces vi el 

gran diente colgando de un cordón alrededor de su cuello. "Estos jeans nuevos 

también", dijo Marnie. "Nunca tuve jeans de pierna recta que me quedaran tan 


bien". Envolvió sus dedos alrededor del diente. "Creo que voy a desear otro par". 


Se giró y empezó a caminar por el pasillo. La perseguí. "Escucha, 
Marnie, busqué todo en Google anoche", dije. "El diente es más peligroso 
de lo que nos dijo Jonathan Chiller". 

Marnie puso los ojos en blanco. "Hemos estado allí, Andy", dijo. 
"¿Recordar? ¿Me llamaste anoche? Entonces no te creí. ¿Por qué debería 
creerte ahora? 

"¿Porque es verdad?" Yo dije. 

Saludó a una amiga. "Tengo que irme, amigo". 

“Anoche volví a escuchar al perro”, dije. "Cada deseo lo 

acerca". 

“¡Si el gran perro azul viene detrás de mí, desearé que desaparezca”” dijo 
Marnie. Luego corrió para alcanzar a su amiga. La vi mostrando su nueva 
mochila. 

El pasillo estaba ruidoso con niños gritando y riendo y las puertas de los casilleros cerrándose. 
Pero en mi mente seguía escuchando los espeluznantes aullidos, los llantos lúgubres que me habían 
mantenido despierto la mayor parte de la noche. 

Estuve medio dormido durante toda la clase toda la mañana. Por suerte, la señora Parker no me 

visitó. 

Cuando sonó el timbre para nuestro descanso de media mañana, Marnie vino corriendo 


hacia mí con una gran sonrisa. Agitó un papel delante de mi cara. "Andy, compruébalo". 


Lo agarré y lo estudié. “¿Tu examen de matemáticas? ¿Obtuviste una A? 


Marnie es una total idiota en matemáticas. 


Ella asintió, riendo. 

La miré fijamente. "Tú... túdeseado¿él?" 

“¡Andy, nunca más volveré a sacar una mala nota en matemáticas!” Se llevó el diente 
a la boca y lo besó. “Soy un genio ahora. ¡Soy un genio de las matemáticas! 

"Bien", dije. De repente sentí como si me hubiera tragado una gran piedra 
en el estómago. “¿Cuántos deseos vas a pedir hoy?” 

Ella sonrió. “Tal vez un millón”. Me dio un puñetazo en el estómago y se alejó 

rápidamente. 

Me quedé allí, pensando mucho. ¿Y si la historia que leí anoche fuera cierta? ¿Qué 
pasaría si cada deseo que pidiera Marnie acercara al perro fantasma? 

Me sentí totalmente tenso. Cada músculo de mi cuerpo tenía un nudo. Lo peor 

de todo es que mi memoria todavía no funcionaba. No recordaba 
correctamente nada de lo que pasó antes de la descarga eléctrica. 

Salté cuando sentí una mano en mi hombro. Me volví y vi a la señora 
Parker mirándome. 

La señora Parker mide unos seis pies de altura y es muy delgada. Ella tiene cabello 
rubio y ojos azules. Parece una modelo de algunas de las revistas que lee mi mamá. Nos 


dijo que viene de Noruega, donde casi todo el mundo se parece a ella. 


¡Ahora todos queremos mudarnos a Noruega! 

"Andy, ¿en qué estás pensando tan intensamente?" ella preguntó. "Uh... 

matemáticas", dije. 

Ella rió. Tiene una risita divertida que suena como el chirrido de 
un canario. “¿Por qué no te creo?” 

“¿Porque estoy mintiendo?” 

Eso la hizo chirriar aún más fuerte. “Esta tarde tendremos una 
asamblea muy interesante”, me dijo. "El congresista Boltz nos va a contar 
algunas cosas fascinantes que le han sucedido en Washington". 

Oh, emociones, Pensé. Tal vez si me siento en la última fila, puedo recuperar el 
sueño.. 

"Y va a anunciar el ganador del premio de ensayo de quinientos 

dólares". 


Eso me despertó. "Podría ganar eso", dije. "Trabajé muy duro en ese 

ensayo". 

“Sí, lo hiciste”, dijo la señora Parker. “Pensé que el tuyo era el mejor, Andy. El 
mejor, con diferencia. Pero yo no fui uno de los jueces”. 

Le dediqué una sonrisa. “Ahora realmentesoypensando en matemáticas”, dije. 
"¡Estoy pensando en el número quinientos!" 

El timbre sonó. "Buena suerte", dijo la señora Parker. Se dirigió a su escritorio para 


prepararse para la clase. 


ES 


Durante toda la clase estuve pensando en los quinientos dólares. Pensando en cómo 
la señora Parker dijo que mi ensayo fue el mejor. Con mucho. 

Entonces... ¿qué tan perdedor soy? 

¿El mayor perdedor en la escuela, con diferencia? 

¿Por qué inclusopensar¿Tuve una oportunidad? 

Me quedé despierto durante toda la charla del congresista Boltz en el auditorio. Contó 
algunas historias bastante divertidas sobre haber asistido a reuniones equivocadas y una noche 
quedarse encerrado en su oficina. 


Era más joven de lo que pensé que sería. En realidad, era un tipo genial. 


Y luego llegó el momento de anunciar el ganador del gran premio del concurso de 
ensayos. Me senté derecho en mi asiento y me agarré a los brazos de la silla. Contuve la 
respiración. 

Se hizo el silencio en el auditorio. Muchos niños habían participado en el concurso 
de ensayos. Muchos niños creían que tenían posibilidades de ganar. 

Tirones. Todos nosotros. 

Porque, por supuesto, el congresista Boltz se inclinó hacia el micrófono y anunció: “La 
ganadora del gran premio es la estudiante de sexto grado... ¡Marnie Myers!” 

Algunos niños aplaudieron cuando Marnie saltó. Ella actuó totalmente 
sorprendida. Ella gritaba y saltaba arriba y abajo y se tiraba del pelo e incluso tenía 


lágrimas en los ojos. 


Simplemente gemí y me desplomé en mi asiento lo más abajo que pude. 
Cubrí mi cara con mis manos. No quería verla subir al escenario y cobrar 
el gran cheque. 


Nunca tuve una oportunidad. 


Ro *Y 


La escuela terminó después de la asamblea. Algunos niños querían pasar el rato en el patio de 
recreo y jugar un partido de fútbol. Pero les dije que tenía que darme prisa en volver a casa. 

No tenía ganas de hablar con nadie. 

Vi a Marnie unirse al juego. Sabía que de repente sería la mejor jugadora de 
fútbol en la historia de la escuela. 

Otro deseo... y otro deseo... y otro deseo. Cuando cerraba los ojos, podía 
imaginarme al sabueso azul gruñendo destrozándonos a ambos... arrancándonos brazos 
y piernas... mordiendo y echando espuma, masticando... masticando... hasta que solo 
quedamos trozos de carne. 

Todo porque Marnie no dejaba de desearlo. 

Me desplomé en casa, pateando piedras y cosas fuera de mi camino. 

Mamá y papá estaban en el trabajo. Me alegré. Yo tampoco quería hablar con 
ellos. Enfrentarlo. Estaba de muy mal humor. 

No lo sabía. Estaba a punto de llegar a un acuerdopeoránimo. 

Subí a mi habitación. Tenía calor y sudaba por el camino a casa, 
así que me quité la camiseta. Y cogí uno nuevo del cajón de la 
cómoda. 

Pero antes de ponérmelo, me vi en el espejo de la cómoda. 


Y dejé escapar un grito de shock total. 


Me incliné sobre la cómoda y acerqué mi rostro al espejo. 

Estaba respirando con dificultad y mi pecho latía con fuerza. Mi aliento empañó el 

cristal. Élteníaser una sombra que había visto. Esa línea oscura en mi cuello. Levanté 

los dedos hacia él. 

No. Ni una sombra. Era real. 

Un corte en mi cuello. Una línea roja oscura. "Un hematoma", me susurré a mí mismo. 

Agarré la parte superior de la cómoda con ambas manos. Y volví la cara hacia un lado y 
luego hacia el otro. 

Sí, esa delgada línea era un hematoma. El moretón se produjo cuando Marnie 
intentó quitarme el cordón dental. Frente a la zapatería. 

Ella trató de quitármelo. Lo recordaba tan claramente. Tiró con tanta fuerza 
que el cuero se clavó en mi cuello. 

El hematoma todavía estaba allí. 

“¡Marnie MENTIÓ!” Grité. “¡Marnie MENTIÓ!” 

Me quedé allí gritándole a mi reflejo en el espejo de la 

cómoda. Quería tanto el diente. 

Ella dijo que haría CUALQUIER COSA para tener el diente. 

Entonces, cuando tuve ese shock... cuando me desmayé... cuando me quedé inconsciente... 
ella lo TOMÓ. 

Se puso el diente alrededor del cuello. Y cuando desperté, ella me hizo pensar 
que estaba loco. Ella me hizo pensar que mi memoria estaba arruinada. 
Realmente me hizo creer que el diente había sido suyo todo el tiempo. 


Guau. 


Me miré en el espejo y me fijé en el moretón que tenía en el 

cuello. Guau. Guau. Guau. 

IsabíaMarnie deseaba desesperadamente el diente. Pero no sabía CUÁN mal. ¡Lo 
suficientemente malo como para hacer que su propio primo pensara que estaba perdiendo la 
cabeza! Y ahora, aquí estaba ella, pidiendo deseo tras deseo tras deseo. Aprobando todos los 


cuestionarios y exámenes, ganando mucho dinero en el concurso de ensayos. Consiguiendo todo lo 


que quería. 
¡Con MI diente! 
¡Mío! ¡Mío! 


No pude evitarlo. Mi ira se desbordó. Sentí como si mi cabeza explotara. Lo perdí 

totalmente. 

Empecé a golpear la cómoda con ambos puños. Golpeándolo. Golpeándolo. 
Como si fuera Marnie. 

Golpeando la cómoda una y otra vez. Golpeando hasta que me palpitaron los 

puños. Me detuve cuando vi el reflejo de mi mamá en el espejo. Tenía los ojos 
desorbitados y la boca abierta de par en par. 

Jadeando fuerte, me dolían los puños, lentamente me volví hacia ella. “¿Andy?” 

preguntó, mirándome fijamente. “¿Andy? ¿Estás bien?" "No. SoynoEstá bien”, 

jadeé. “Tengo que asesinar a mi prima. No tengo elección, mamá. Lo siento 
mucho, pero tengo que asesinar a mi prima Marnie”. 

"Adelante. Eso no es problema”, dijo mamá. "A mí tampoco me gusta". 


Eso realmente no sucedió. 

Yo no dije eso, y mamá tampoco dijo eso. 

Estaba tan enojado, tan fuera de control, eso es lo quedeseadohabíamos 

dicho. Pero retroceda. Realmente fue así: 

MAMÁ: “¿Andy? ¿Qué estás haciendo? ¿Estás bien?" 

YO: “Uh, sí, mamá. Uno de los cajones de la cómoda se atascó. Eso es todo." 

Ella no se movió. Se quedó allí mirándome. "¿Está seguro?" "Sí. Estoy bien, 

mamá. En realidad." 

Pude ver que ella no me creía. Pero finalmente se dio vuelta y se 
dirigió hacia el pasillo. "No golpees tus muebles, Andy", dijo desde la 
puerta. 

"No, mamá", dije en voz baja. "Intentaré darle un respiro a la cómoda". 

Bajó las escaleras para preparar la cena. 

Dejé escapar un largo suspiro. Me dolían los puños de tanto golpear mi pobre tocador. yo 

sabia quien yoen realidadQuería golpear. 

Seguía imaginándome a Marnie, inclinada sobre mí en el centro comercial. Actuar tan 
preocupado después de haber sido noqueado. Preguntándome si estaba bien - conmí diente 
colgando alrededor de su cuello. 

Me senté en la silla de mi escritorio. Mi cabeza daba vueltas con un plan tras otro de 

venganza. 

Me vi arrebatándole el diente a Marnie. Entonces desearía que se 
convirtiera en gallina. Y allí estaría ella, toda plumas marrones y amarillas, 
cloqueando, picoteando el suelo en busca de semillas. 


Luego, tal vez después de unas semanas, decidiría darle un respiro y 
cambiarla de nuevo. 

Eso me hizo reír. 

Me imaginé transformando a Marnie en todo tipo de animales. Quizás una vaca grande y 
gorda. ¡Entonces podría atravesar la escuela en estampida y todos tendríamos el día libre otra 
vez! 

Nada mal. 

Pero sabía que podía hacerlo mejor. Si lo pensaba lo suficiente, sabía que podía 
planear la venganza perfecta. 

Todavía estaba conspirando y tramando más tarde esa noche cuando me metí en la 
cama y escuché al animal aullar fuera de mi ventana. Los planes de venganza saltaron de 
mi mente. Me senté derecho y escuché. 

Otro aullido se elevó desde debajo de mi ventana. Tan cerca. Podría 
venir de miñhabitación! 

Ese pensamiento envió un escalofrío por todo mi cuerpo. 

¿Alguien más lo escuchó? 

Una vez más, me acerqué de puntillas a la ventana. Lo abrí por completo. Una 
ráfaga de viento fresco rozó mi pijama. 

El perro volvió a aullar. 

¿Podría ser el Kerlew Azul? ¿Había vuelto por su diente? 

Me agarré al borde y me asomé por la ventana. Miré hacia la oscuridad 
total. Ni siquiera podía ver el parterre de flores al costado de la casa. 

Otro aullido aterrador. Y 

luego lo vi. ¡Yo lo vi! 

Y en ese instante supe cuál iba a ser mi venganza contra Marnie. 
yo sabía e/ perro¡Me traería mi venganza! 


Unos días más tarde, corrí hacia Marnie en el comedor de la escuela. "Marnie, 
no puedo dormir por la noche porque ese perro espeluznante sigue aullando 
fuera de mi ventana", le dije. “¿Podrías usar tu diente por mí? ¿Pedir un deseo 
de que el perro se fuera? 

Ella arrugó la cara. "Estoy algo ocupado ..." 

"Bueno, ¿tal vez podrías ayudarme con algo más?" Yo pregunté. Saludó a algunas 

chicas sentadas en una mesa al otro lado del comedor. Ella ni siquiera me estaba 

escuchando. 

“Estoy construyendo una máquina arcade para mi proyecto de clase”, dije. "Será 
increíble. Como las máquinas de juego que tienen en las salas recreativas”. 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "¿Entonces?" 

“Descargué un montón de videojuegos antiguos. Y tengo un monitor para usar. 
Pero tengo problemas para construir la caja. ¿Podrías pedir un deseo de que lo 
termine a tiempo? 

"No lo creo", dijo Marnie. "Eso realmente no sería justo para los 
otros niños, ¿verdad?" 

"Pero -" 

Ella me despidió y se apresuró a reunirse con sus amigos. 


Casi le arrojé la bandeja del almuerzo. Eso realmente fue el colmo. 


RW 


El sábado por la tarde llamé a Marnie. "¿Puedes venir?" Yo pregunté. 


“No lo sé”, dijo. Parecía sin aliento. “Acabo de ganar un torneo de tenis. 
Sabes. En las pistas cubiertas. Fue un partido largo. Fueron necesarios cinco sets. 
Dejé que la otra chica ganara un par de sets. Sabes. Para que se vea bien”. 


"Vaya", dije. “Realmente estás disfrutando de ese diente de los deseos, ¿no es así? Supongo que 
estás contento de haberlo comprado”. 

"Hola", dijo Marnie. "Es elmejorcosa que alguna vez compré. Lástima que ese 
tipo, Chiller, no tuviera uno para ti, Andy. 

Apreté mis manos en puños apretados. Quería gruñir como un animal al 

teléfono. 

En cambio, dije: “Sí. Demasiado. Escucha, Marnie, necesito ayuda con mi 
máquina de juego. ¿El que te hablé? ¿Puedes venir? Todos mis amigos están 
ocupados”. 

"¿Que quieres que haga?" ella preguntó. 

“Estoy construyendo el marco para ello. Y no puedo hacerlo solo”. "Si lo 

terminamos, ¿podemos jugarlo?" -Preguntó Marnie. 

"Sí. Claro”, dije. “Descargué todos los grandes juegos antiguos. Sra. Pac- 
Man... Frogger... Invasores espaciales...” 

"Fresco." 

Sabía lo que ella quería hacer. Ella quería venir, jugar en mi máquina de 
juego y ganarme en todos los juegos. 

¿Existe una persona más competitiva en el mundo que Marnie? 

No me parece. 

Sin pensarlo, me estaba frotando el delgado hematoma en mi cuello. "Entonces, 
¿puedes venir y ayudarme?" 

"Yeah Yo supongo. Probablemente soy mejor que tú construyendo eso. Nos vemos 


después del almuerzo”. 


Y 


Dos horas más tarde, Marnie y yo estábamos trabajando en mi garaje. 


Primero, tuvo que lucir la nueva y genial chaqueta de cuero que había deseado y 
que recibió gratis. 


El diente estaba alrededor de su cuello, debajo de su camiseta. Pude ver el cordón de cuero. 


Todos los estudiantes de sexto grado tienen que construir algún tipo de máquina. La 
semana pasada descargué los videojuegos en la vieja computadora de mi papá. Ahora el plan era 
construir una caja de madera alrededor de la computadora para que pareciera un juego de 
arcade. 

Papá y yo compramos la madera que necesitábamos. Lo pintamos todo de rojo brillante 
y amarillo. Y papá me ayudó a darle las formas correctas. 

Ahora sólo tenía que unir los lados y volver a unirlos. Coloque la computadora en el 
interior de modo que la pantalla del monitor se vea en el frente. Configure los paneles de 
control. Y clavar en un fondo. 

Tenía todos los planes elaborados. No fue difícil. Sólo hicieron falta dos personas. 
Marnie y yo colocamos con cuidado uno de los paneles laterales rojos en la parte 
trasera. Tenía listo un frasco de clavos. Derramé algunos sobre el suelo del garaje y cogí un 

martillo. 

"Simplemente sostenga las dos tablas así", dije. "Y clavaré algunos 

clavos". 

Marnie presionó las tablas laterales y traseras. "¿A dónde va el cable de 
alimentación?" ella preguntó. 

Señalé. “¿Ves ese agujero en el panel trasero? Entrará por ahí. “¿Y qué pasa con 

la ventilación?” -Preguntó Marnie. “¿Dejaste espacio para un ventilador o algo 

así?" 

¡Qué sabelotodo! Hizo ellasiempre¿Tienes que lucirte? 

"No hará demasiado calor", dije. "Dejé mucho espacio de aire alrededor de la 

computadora". 

"Esto es increíble", dijo Marnie. "Si funciona." 

"Funcionará", dije. Clavé el primer clavo. Entró un poco torcido. 
Pero entró. 

"Puedo golpear más directamente que eso", dijo Marnie. "Aquí. Dame el 


martillo. Lo haré." 


Antes de que pudiera responder, escuché un sonido. El 

aullido de un perro. 

"¡Ey!" Dejé escapar un grito. Salté y pateé el frasco de clavos. El aullido del 

perro se elevó alto y estridente y luego disminuyó. sonaba tan cerca 
- como si estuviera en el camino de entrada. 

Me volví hacia Marnie. “¿Escuchaste eso?” Tartamudeé. Ella no tuvo 

que responder. Vi la expresión de miedo en su rostro. “¿Es ese el perro 

que escuchaste antes?” ella preguntó. 

Asenti. "Creo que sí." 

El perro volvió a aullar. El sonido resonó en las paredes de hormigón del 

garaje. Marnie dejó caer las dos tablas. Cayeron al suelo frente a ella. Ella 
dio un paso atrás. 

"Suena... fantasmal", susurró. “Cerca y lejos al mismo tiempo. No 
como un perro de verdad”. 

El siguiente aullido fue aún más cercano. Y entonces vi la sombra de la criatura deslizarse 
sobre el camino de entrada junto a la puerta del garaje. 


"Estar atento." Mi voz tembló. "Aquí viene." 


Los ojos de Marnie se agrandaron. Dio otro paso atrás y tropezó con la cortadora de 
césped eléctrica de mi padre. 

"¡Ay!'Cayó contra la pared del garaje y un rastrillo de jardín se soltó del gancho y 
se estrelló contra el suelo de cemento. 

Lo aparté de una patada. Luego retrocedí junto a Marnie. Ambos miramos 

cómo la sombra se alargaba sobre el camino de entrada. Una cabeza oscura 

apareció a la vista. 

Marnie jadeó. 

Las grandes patas delanteras se movían silenciosamente sobre el suelo. El perro bajó la cabeza 
mientras se adentraba en su propia sombra. 

"¡Un perro de caza!" Le susurré a Marnie. Empecé a temblar. 

Ella tragó. Intentó hablar. Pero no salió ningún sonido. 

El perro se ocultó pesadamente a la sombra del garaje. Sus grandes ojos oscuros estaban 
húmedos cuando volvió su mirada hacia nosotros. Sus largas y andrajosas orejas cayeron. Su 
lengua colgaba suelta de un lado de su boca abierta. 

"¡Es tan grande!" Marnie murmuró, finalmente encontrando su voz. El 

perro lanzó un gruñido bajo. 

Jadeé. “Marnie, ¡mira su pelaje! ¡Es azul!" 

"Eso esono poderser!" ella lloró. Ella se estremeció. Le castañeteaban los 

dientes. "El Kerlew Hound azul B", tartamudeé. 


Gruñendo suavemente, se acercó a nosotros, con la cabeza gacha y los ojos húmedos en una mirada 


muerta. 


"Está en mal estado", susurró Marnie. “Su pelaje está todo enmarañado y sucio. Tiene 
toda esa suciedad pegada". 

"Hojas", dije. "Palos, barro y hojas". Jadeé. “Como si viniera de un 
cementerio!” 

“¡Noooo0o!” Marnie lanzó un grito de miedo. Pude ver sus piernas 
temblar. Presionó su espalda contra la pared del garaje. 

La cola del perro estaba erguida. La aterradora criatura emitió un 
resoplido mientras se acercaba. Un paso lento a la vez. 

"Tal vez podamos escapar", susurré. Hice un gesto hacia la puerta del 

garaje. 

"Yo... no lo creo", tartamudeó Marnie. "Es tan grande. ¿Cómo podríamos evitarlo? 
No... no es un perro de verdad, ¿verdad? Ha... vuelto de entre los muertos. 

Asentí, acurrucándome cerca de mi prima. “Es el Sabueso Azul de 
Kerlew. Esta aquí. Y sabes para qué vino. ¡Vino a recuperarle el diente! 

Marnie me agarró la mano. Su mano estaba fría como el hielo. “Andy”, 


susurró, “parece tan enojado. ¿Qué va ahacer¿para nosotros?" 


El perro grande dio otro paso torpe hacia nosotros. Ahora estaba agachado en 
medio del garaje, bloqueando nuestro camino hacia la puerta. 


"Podemos pedir ayuda", susurró Marnie. “Si gritamos, tus padres 


“No están en casa”, dije. 

Ella lanzó otro grito. Le temblaba la barbilla. Tenía los brazos cruzados 
con fuerza frente a ella, como un escudo. 

Miré la tierra y las hojas muertas que se aferraban al azul de la criatura. 
pelo. 

Di un paso adelante. Bajé la cabeza hacia allí. 

“No me mires”, le dije al perro. Señalé a Marnie. "¡Es SU 

diente!" 

"Andy - ¿qué estáshaciendo?” Marnie lloró. 

La ignoré y hablé con el perro. “Es el diente de Marnie. Ella lo compró. 
Lo compró en HorrorLand y lo ha estado usando desde entonces”. 

El perro levantó sus ojos húmedos hacia Marnie y lanzó un gruñido grave y 

amenazador. 

"¡Dáselo, Marnie!" Grité. "¡Rápido! ¡Dale el diente! ¡O te hará 
pedazos! ¡Como el hechicero! 

“¡Nooo!” Marnie se lamentó. 

Ella tiró del diente. Luchó por quitarse el cordón del cuello. El 

cordón se enredó en su cabello. Finalmente, lo soltó. Luego me 
clavó el diente en la mano. 


"Esandy" le gritó al perro. "¡No es mío! ¡Es su! ¡Yo... yo se lo robé! 


El viejo perro la miró sin moverse. 

“¡Se lo robé!” Marnie se lamentó. “Andy es quien lo compró. Es su. 
¡EN REALIDAD!" 

Un pesado silencio invadió el garaje. 

Y luego, no pude aguantar más. Me eché a reír. "¡Lo sabía!" 

Lloré. "Isabía¡Eras una ladrona, Marnie! Su boca se abrió. 

Sus ojos se desorbitaron. “¿Andy? ¿Por qué te ríes? E-ese 

perro... 

"Estás atrapada, Marnie", le dije. Le di una palmada en la espalda. "Yo totalmente 
consiguió ¡tú! Ese perro no es el Blue Kerlew Hound. Ese es Jack, el perro de mi nuevo 
vecino”. 

Marnie miró fijamente al perro. “¿Tú... planeaste esto? ¿Hiciste esto para 

asustarme? 

Asenti. "Para asustarte y decirte la verdad", dije. 

Ella sacudió su cabeza. "Bueno... realmente me entendiste", admitió. "Estaba un 
poco asustado". 

"Apequeño¿asustado?" Me reí de nuevo. Estaba disfrutando totalmente. ¡Habla de 

un plan que funciona perfectamente! 

Ella hizo un gesto con la cabeza. "Ese perro - ?" 

"Es el perro el que me ha tenido despierto durante las noches", dije. “Al principio 
pensé que era el Blue Kerlew Hound. Pero luego me di cuenta de que era el perro de mi 
nuevo vecino, Jack. Jack no está acostumbrado a este vecindario. Por eso aúlla por la 
noche. 

“Fui a ver al nuevo vecino”, continué. "Señor. Murphy. Dijo que lamentaba 
que el perro de caza aullara todas las noches. Pero cuando vi al perro, se me 
ocurrió la idea”. 

“¿Para asustarme”” dijo Marnie. 

“Para rociarlo de azul y asustarte”, dije. "Y para que admitas que me robaste 


el diente de los deseos". 


Las mejillas de Marnie se pusieron rojas. "Lo admito", dijo en un susurro. 
"¿Bueno? ¿Feliz? Lo admito." 

Me reí. “Estás totalmente sonrojada. En realidad estás avergonzado, 

¿no? 

Ella bajó los ojos. "Sí. Me da vergúenza. Fue loco. Robar ese collar de dientes 
mientras estabas inconsciente. Luego dije que era mío todo el tiempo”. 

Ella suspiró. “Creo que perdí la cabeza. Lo siento, Andy. En realidad. Debes 
odiarme. Lo siento mucho." 

Tuve que reírme de nuevo. Estaba tan satisfecho conmigo mismo. 

Empecé hacia Jack. "Buen chico", dije. Pero luego me detuve. 

El perro azul se acercó un paso más. La criatura emitió un resoplido. 
Lentamente, lentamente, levantó la cabeza. Y ... 

ds 

Y... un shock dehorrorHizo que todo mi cuerpo se sacudiera. 

"¡Ey!" Lloré. "¡Ey! ¡Esperar! Que sucede en¿aquí? ¡Ese es el PERRO 

EQUIVOCADO! 


"¿Perro equivocado?" Marnie lloró. "Andy, ¿qué estáshablando¿acerca de?" 

Mi respiración se detuvo en la garganta. No podía moverme. No pudehab/an 

Mantuve mis ojos en el perro que gruñía. 

No Jack. Definitivamente no, Jack. 

Sabía lo que estaba mirando. ¿Pero cómo podría ser? ¿Cómo podría estar 
mirando elrea/¿Sabueso Kerlew azul? 

"Yo... tomé prestado el perro de caza del Sr. Murphy", tartamudeé. “Le 
rocié azul. Le pegué ramitas y barro. Pero pero ..." 

De repente, otro perro apareció sigilosamente en la puerta del garaje. Menor. 
Limpiador. Era Jack. Pareciendo desamparado. Con la cabeza gacha. Todo su cuerpo 
temblando. 

"¿Quién es ese otro perro?" Marnie señaló. 

"E-ese es Jack", dije, con la voz temblorosa. “Ese es el perro que tomé prestado. 
Está demasiado asustado para entrar. Mira. Está totalmente asustado... asustado del 
Blue Kerlew Hound. Él sabe que este perro es malvado”. 

Jack gimió y se apresuró a desaparecer de la vista. 

El Sabueso Azul de Kerlew mostró sus feos dientes dentados y nos gruñó. 

"Esto... todo esto es culpa tuya", tartamudeó Marnie. 

"¿Mi culpa?" Lloré. “TÚ ERES quien siguió pidiendo todos los 
deseos. Te advertí que cada deseo acercaba al perro. Pero no me 
creíste”. 


Marnie no respondió. 


Espuma blanca brotó de la boca abierta del malvado perro. Bajó la cabeza, 
preparándose para atacar. 

Presioné mi espalda contra la pared del garaje. Marnie 

volvió a estremecerse. "¿Qué vamos a hacer?" 

Miré la tierra y las hojas muertas que se aferraban al pelaje azul de la 
criatura. Del cementerio... De la tumba... 

El perro tensó el lomo, preparándose para saltar hacia nosotros. 

"¡Dáselo, Marnie!" Grité. "¡Rápido! ¡Dale el diente! ¡Para eso vino! 
¡Dale el diente o nos hará pedazos! 

"Andy, ¡TÚ lo tienes!" ella lloró. "El diente, ¡lo estás apretando en tu 

mano!" 

Estaba tan aterrorizada que ni siquiera lo sentí. 

Un feo rugido escapó de la garganta del perro. Se volvió contra mí. ¡Sus ojos oscuros de 
repente brillaron de color ROJO! 

Dobló sus patas traseras, preparándose para saltar. 

Apreté el diente en mi mano. Y grité a todo pulmón. “¡DESEO QUE 
EL PERRO DESAPARECE!” 

No pasó nada. 

Apreté el diente con tanta fuerza que se me clavó en la palma. Contuve la respiración y 
miré a la bestia que gruñía. 

Grité el deseo nuevamente. "¡Deseo que el perro desaparezca!" 

No pasó nada. 

El malvado perro nos miró fijamente. 

Los deseos que le pidieron a su diente no funcionaron con él. 

El perro retrocedió, fue lanzado desde el suelo del garaje y 

atacó. 

Saltó sobre mí, gruñendo y gruñendo. Sentí su aliento pútrido en mi cara. 
Entonces sentí sus pesadas patas rodear mi cintura. Muy poderoso. El perro 
lanzó su peso contra mí y me estrellé con fuerza contra la pared. 

No podía moverme. Me tenía atrapado contra el cemento. Una baba blanca 
brotó de su boca cuando abrió sus mandíbulas y me cortó la cara con sus dientes 


mortales. 


Luché por liberarme. Pero el enorme perro me tenía atrapado. Presionó sus 
enormes patas sobre mí. 

El perro olía a carne podrida. Podía sentir su baba caliente mientras su boca abierta 
se preparaba para cerrarse, para apretarme con sus poderosos colmillos. 

Todavía tenía el diente envuelto en mi mano. 

Sí no puedo hacerlo desaparecer, Pensé, tal vez pueda hacernos 
desaparecen "Yo... desearía que Marnie y yo fuéramosinvisible!” Me atraganté. 

haríaestedeseo trabajar? 

¡Sí! 

Supe que el deseo se había cumplido cuando el perro dejó escapar un grito de 

sorpresa. 

El perro cayó al suelo. Sus ojos rojos recorrieron rápidamente de derecha a 
izquierda, buscándonos. 

Giré. No podía ver a Marnie a mi lado. 

¡Ambos éramos invisibles! 

"¡Correr!" Grité. "¡A la casa! ¡No puede vernos! El perro 

lanzó un gemido de desconcierto. 

Salí, corriendo con fuerza. 

Esperaba que Marnie estuviera corriendo a mi lado. 

Mi corazón latía con fuerza mientras corría a toda velocidad por el camino de entrada hacia la puerta de la 

cocina. 


¿Estaríamos seguros dentro de casa? 


Miré hacia atrás. El perro había empezado a trotar hacia la casa. 
¿Descubrió dónde estábamos? ¿Podría oírnos? 

Jadeando para respirar, salté al porche trasero. 

Tengo que entrar... Tengo que entrar... Agarré la 

manija de la puerta trasera y... 

- y mi mano lo atravesó. "¿Eh?" 


Agarré de nuevo la manija de la puerta. No, no podía sentirlo. Mis 
dedos lo atravesaron. 

Lo agarré de nuevo. De nuevo. 

No pude tocar nada. no pudemover cualquier cosa! Esto no es lo que 
pensé que pasaría si fueras invisible. 

"Andy, ¡date prisa!" Marnie gritó, justo detrás de mí en el porche. “El perro nos 
huele. ¡Él viene por nosotros! ¡Apurarse! ¡Abre la puerta!" 

“¡Yo... no puedo!” Lloré. “¡Mi mano está atravesando el mango! 
¡Estamos atrapados aquí! ¡No podemos entrar! 

"¡Estar atento!" Marnie gritó. "¡Ahí viene!" 


Olfateando el aire, el perro corrió hacia el porche trasero. 

No lo pensé. Me acabo de mudar. 

Apoyé mi hombro contra la puerta de la cocina y empujé. Y me 

deslicé por la puerta de madera. Sorprendida, tropecé a mitad de 
camino de la cocina. 

“¡Marnie!” Grité a todo pulmón. “¡Pasa por la puerta! ¡Puedes 
atravesar la puerta! 

"¿Por qué estas gritando?" ella dijo. "Estoy parado justo a tu lado". Respiré profundo 

y estremecido. Mi corazón latía con tanta fuerza que me sentí mareado. Intenté 
apoyarme en la encimera de la cocina. Pero no pude sentirlo. Me hundí a mitad de 
camino. 

“¿Escuchaste ese gruñido?” —Preguntó Marnie, muy cerca de mí. No tuve que 
verla para saber lo aterrorizada que estaba. “Está ahí afuera, Andy. Y sabe que 
estamos aquí”. 

Un pensamiento aterrador me hizo sentir aún más mareado. “¿Crees que el perro 
también puede atravesar una puerta sólida?” 

"T-tal vez", tartamudeó Marni. “Es un fantasma, ¿verdad? Probablemente pueda atravesar 
cualquier cosa". 

"¿Qué vamos a hacer?" Pregunté, mi voz no era más fuerte que un 

susurro. 

Silencio. 

Ambos estábamos pensando mucho. 


Desde el patio trasero, escuché otro gruñido bajo y amenazador. 


Crucé la cocina hasta la ventana trasera y miré hacia afuera. El sabueso azul estaba 
sentado en el camino de entrada, olfateando el aire. 

"Está esperando a que salgamos”, dije. "Estamos atrapados aquí". "Tal vez 

podamos pedir ayuda", dijo Marnie desde el mostrador de la cocina. 
“Llama a tus padres. O mis padres. A lo mejor si viene alguien más el perro no 
querrá mostrarse...” 

"... y se escapará". Terminé su pensamiento por ella. "Tal vez", dije. 
"Es un plan, supongo". 

Afuera, el perro dejó escapar un largo aullido enojado. 

Me acerqué al teléfono de pared al lado de la mesa de la cocina. “Mi papá tiene su 
celular”, dije. "Lo probaré primero". 

Cogí el teléfono. "Oh, nooooo", gemí. Lo agarré de 

nuevo. "No. Esto no está sucediendo”. “¿No puedes 

recogerlo?” -Preguntó Marnie. 

"Mi mano lo atraviesa", dije. "¿Como podría olvidarlo? Esto es tan extraño. No 
podemos tocar ni recoger nada. De ninguna manera podemos pedir ayuda”. 

"Bueno, entonces haznos visibles nuevamente para que podamos pedir ayuda", 
dijo Marnie. "Date prisa, antes de que ese perro se inquiete y venga a atacar". 

"Sí. Voy a pedir un deseo”, dije. "El diente. 1 -" 

Una ola de pánico me invadió. No podía respirar. ¡No podía ver 

bien! 

"Andy, ¿qué pasa?" -Preguntó Marnie. 

"El diente", dije entrecortadamente. “No lo tengo. Debe haberse caído de mi 
mano cuando me volví invisible”. 

Un largo silencio. Entonces Marnie susurró: "¿Realmente no lo 

tienes?" “Debió haberse caído al piso del garaje”, dije. "¡Está en el 

garaje!" 

"¡Bueno, tienes que ir a buscarlo!" Marnie gritó. "¡Ir! ¡Apurarse!" "¿A 

mí?" Lloré. “¿Por qué tengo que hacerlo?” 

"¡Es tu diente!" Marnie lloró. 

"¡JA!" exclamé. “¡Qué lindo cómo recuerdas de quién es el diente cuando 


quieres que arriesgue mi VIDA!” 


"Lo siento", dijo Marnie. “Perdón por haber actuado como un idiota. Pero tienes que ir 
a buscar el diente, Andy. Si no lo haces, seremos invisibles. para siempre!” 

Di unos pasos temblorosos hacia la puerta de la cocina. £/ perro no puede 
verme, me dije.Pero tengo que pasar junto a él para entrar al garaje. 

"Sólo corre", dijo Marnie. “Pasa corriendo junto a él. Puedes hacerlo, Andy. Tú 
tenenal" 

Me temblaban tanto las piernas que apenas podía caminar. Respiré profundamente otra 

vez. 

Y me empujé por la puerta de la cocina. Hacia el porche trasero. Tan 

pronto como salí, el perro levantó la cabeza. Se puso de pie. Alerta. De 

repente muy alerta. Abrió las fauces con un gruñido feroz. 

Luego bajó la cabeza amenazadoramente. Y vino trotando hacia mí, 


gruñendo todo el camino. 


No puede verme. 

El perro no puede verme. 

Seguí repitiendo esas palabras una y otra vez. 

Bajé del porche. Moviéndome en silencio y con cuidado, caminé 
por el césped hacia el garaje. 

No hagas ningún sonido, me dije. No hagas 

ningún sonido. El perro no puede verte.. 

El perro se detuvo de repente. Ahora estaba a sólo unos metros de mí. 

Podía olerlo. Huele el aroma agrio del cementerio en su pelaje. Y sabía 

que también podía olerme. 

Levantó la cabeza. Olfateó el aire de nuevo. Y ME MIRÓ fijamente. No 

puede verme. no puede verme. 

Salí corriendo. Bajé la cabeza y los hombros y salí disparado 
hacia el garaje. 

Mis zapatillas invisibles no hicieron ningún sonido mientras entré furioso por el 
camino de entrada. A las sombras del garaje. 

Miré hacia atrás. 

El perro se había vuelto. Su cabeza estaba bajada de nuevo y trotaba en mi 

dirección. 

Dejé escapar un grito ahogado. ¿Iba a quedar atrapado en el garaje con el malvado 

perro? 

Entrecerrando los ojos ante la tenue luz del garaje, vi el diente. Sobre el suelo 


de cemento. 


Me lancé por ello. 

Podía escuchar al perro acelerar sus pasos detrás de mí. Sabía dónde estaba. 

Agarré el diente. 

Mi mano lo atravesó. "Oh, 

nooo." 

Intenté pellizcarlo entre el pulgar y el índice. Pero no pude 
tocarlo. No pude recoger el diente. 

Escuché un gruñido furioso. El perro entró corriendo en el garaje. 

Mostró sus largos colmillos. Una baba blanca goteaba de su boca. El perro sabía 


que me tenía... me tenía atrapado. 


Mis piernas temblaban demasiado para sostenerme. Caí de rodillas. 

Mi rodilla aterrizó sobre el diente. No pude sentirlo. Pero tal vez si lo 
estuviera cubriendo... tal vez... 

“¡Ojalá Marnie y yo volviéramos a ser visibles!” Grité. 

Asustado por mi grito, el perro se detuvo. 

¡Y sil¡SfAhi estaba! Vi mis piernas... mis rodillas. Vi mis brazos. Sacudí mis 
manos rápidamente en el aire. 

Estaba de vuelta. 

¡Retroceda en el tiempo para ser despedazado por el furioso perro 

fantasmal! "¡No!" Lloré. 

Recogí el diente. Me puse de pie de un salto. "¡Sé por qué 
volviste!" Lo dije. "Regresaste por esto". 

Agité el diente frente a mí. 

“El hechicero no lo devolvió”, dije. “Y entonces lo destrozaste. 
Pero lo voy a devolver. ¡Te devuelvo el diente! 

Retiré el brazo y levanté el diente tan fuerte como pude. Lo vi salir 

del garaje... sobre el camino de entrada. El diente y su cordón 
volaron hacia el frente, casi hasta la calle. 

"¡Ve a buscarlo!" Le grité al perro. "¡Es todo tuyo!" 

Con un gruñido final, el perro se alejó de mí. Bajó la cabeza y corrió por el 
camino de entrada para conseguir su premio. 

Me encorvé con las manos en las rodillas y luché por recuperar el aliento. 


Cuando levanté la vista, vi a Marnie asomar la cabeza por la puerta de la cocina. 


"¿Se ha ido?" ella llamó. “¡Andy, somos visibles otra vez! ¿Deseabas que ese perro se 
fuera? ¿Realmente se ha ido? 

Asenti. "Yo... le devolví el diente", dije entrecortadamente. 

Miré hacia el camino de entrada. No vi al perro. "Creo que se ha ido", dije. 
"¡Creo que se ha ido para siempre!" 

Marnie y yo aplaudimos. Marnie corrió hacia mí. Vitoreamos de nuevo, 
hicimos un baile de victoria y nos tocamos los nudillos. 

Entonces jadeé. Un perro azul salió lentamente del costado del 

garaje. 

Me tomó unos segundos recordar que era Jack. Pobre y asustado 

Jack. 

Empecé hacia él. “Está bien, Jack. Ese perro malo se fue”, dije. Escuché un 

grito. Me volví y vi a un hombre corriendo por el camino de entrada. 

"Señor. ¡Murphy! Llamé. "¡Estás de vuelta!" 

Trotó hacia Marnie y hacia mí. "¿Cómo estás?" preguntó. "¿Cómo está 
mi amigo Jack?" 

Señalé. “Él está ahí. Gracias por dejarlo visitar”, dije. El señor 

Murphy dio unos pasos hacia el perro. Luego se detuvo. Su 

boca se abrió. Se volvió hacia mí. 

"¿Qué ocurre?" Yo pregunté. 

"Enfermodecir¿Qué pasa””, dijo. "¡Este no es mi perro!" 


Una conmoción de miedo hizo que mi corazón diera un vuelco. 
"¡Oh, no!" Jadeé. Hizo elperro equivocado¿huir? ¿Está el 
malvado perro fantasma parado aquí?? 
"Esteno poderSé mi perro! El señor Murphy se rió. “Mi perro es marrón”, 
dijo. “¡Este perro es AZUL!” 
Rodeó el cuello del perro con sus brazos. Le lamió la cara. 
Dejé escapar un largo suspiro de alivio. El señor Murphy estaba bromeando. Después de todo, el perro era 
Jack. 
"Yo... puedo explicarlo", tartamudeé. 
"Estábamos haciendo un vídeo para la escuela", intervino Marnie. "Sobre un 
perro raro". 
"Lo rocié de azul, señor Murphy", dije. “Saldrá a la luz. Marnie 
y yo le daremos un baño. Luego te lo traeremos a casa”. 
El señor Murphy se rascó la cabeza. “¿Pusiste a Jack azul? ¿Qué tipo de 
vídeo estabas haciendo? preguntó. "Ahorror¿video?" 
"Uh... sí", dije. “Un vídeo de terror muy realista”. 


RX * 


Marnie y yo sacamos una gran tina de metal del garaje. Dejamos caer a Jack dentro 
con mucha agua jabonosa. Usé la manguera de jardín para rociar el color azul de su 
pelaje. 

Marnie se despidió y se dirigió a casa. Sequé a Jack y se lo 
devolví al Sr. Murphy. 


Caminé a casa con una gran sonrisa en mi rostro. Ahora la vida volvería a la 
normalidad. Decidí queamarnormal! 

Esa noche me quedé en la cama, todavía despierto. Supongo que fue difícil 
calmarse después de un día tan aterrador. 

Estaba cerrando los ojos cuando escuché aullar al primer perro. Me senté 

derecho en la cama. Un grito ahogado escapó de mi garganta. 

Otro largo aullido. Tan cerca. Como justo afuera de mi ventana. 

Me regañé por asustarme. Ese tenía que ser Jack. Jack al otro lado de la calle, 
volviendo a sus viejos trucos. 

Escuché otro aullido bajo. Y 

entonces sonó mi teléfono. 

¿Tan tarde en la noche? 

Hice clic en él. "¿Hola? ¿Marnie? Yo dije. "¿Qué pasa? ¿Cuál es el 

problema?" 

"Bueno..." Ella vaciló. "Andy, tengo una confesión que hacer", dijo. Afuera, los 

aullidos del perro sonaban enojados. 

"¿Confesión?" Yo pregunté. Presioné el teléfono contra mi oreja. "Marnie, ¿de 
qué estás hablando?" 

"Yo... Uh... encontré el diente en el camino de entrada", dijo Marnie. "No me mates, 

¿vale?" 

"Túqué? Lloré. 

“Encontré el diente”, dijo Marnie. “Yo... no pude resistirme. Lo retiré”. Tragué. 

De repente sentí mucho frío. “¿Quieres decir que al Blue Kerlew Hound no le 
salieron los dientes?” Dije con un débil llanto. 

"Supongo que no", dijo Marnie. “Estoy usando el diente. Pero te prometo que lo 


compartiré, Andy. Esta vez lo compartiré”. 


EPDILOGUE 


¿Cómo podría dormir? Me senté derecho en la cama, escuchando al perro aullar afuera. El 
reloj marcaba las dos de la madrugada. Pero yo estaba completamente despierto. 

De repente, vi un brillante resplandor amarillo verdoso en la pared frente a 
mí. Provenía de lo alto de mi estantería. 

"¿Eh?" ¿Estaba soñando otra vez? ¿Volviéndose loco? 

Parpadeando ante la luz brillante, crucé la habitación. Me quedé mirando al 
pequeño Horror. El juguete Horror que el comerciante de HorrorLand había 
adjuntado a mi paquete de souvenirs. El resplandor amarillo verdoso destellaba a su 

alrededor. 

Recordé lo que dijo el viejo. Jonathan Chiller. Recuerdo que puso 
el diente en una caja. Y envolvió la caja en cinta. Y pegó el pequeño 
Horror a la cinta. 

Y luego dijo: “Llévate un pequeño Horror a casa”. 

Y ahora, de repente, el Horror brillaba en mi estantería. Brillando como 
una vela. 

No podía quitarle los ojos de encima. Me sentí atraído por eso. 

Atraído... Atraído hacia su luz brillante. 

Rodeado por las brillantes llamas verde-amarillas. Me rodearon. 
Levantándome de mi habitación. Tirando de mí... tirando de mí hacia su 
extraño fuego. 

"¡No!" Lancé un grito. Al instante me di cuenta de que ya no estaba en casa. 

Mis ojos se acostumbraron a la luz y vi estante tras estante de objetos 
extraños, regalos y recuerdos. 


Estaba de vuelta en la pequeña tienda. De vuelta en Chiller House. 


Y Jonathan Chiller se paró frente a mí con una sonrisa en el rostro. No es una 
sonrisa amistosa. De alguna manera era frío y amenazador. 

“¿C-cómo volví aquí?” Me atraganté. 

No respondió a mi pregunta. En lugar de eso, se volvió a colocar las pequeñas gafas 
cuadradas sobre su puntiaguda nariz. Luego dijo: "Bienvenido de nuevo, Andy”. 

"¿Pero por qué?" Lloré. "¿Por qué estoy aquí?" 

"Es hora de vengarse", respondió Chiller con su voz ronca de viejo. "Es hora de 
pagar tu regalo". 

"¿Disculpe?" 

"Es hora de que me pagues por toda la diversión que has tenido con tu diente de 
los deseos". 

"Pero... pero..." farfullé. “Yo notenerQué divertido!” 

La sonrisa de Chiller se tensó contra su pálido rostro. "No te preocupes, Andy", susurró. 


“La diversión es simplementecomienzo! ¡MI tipo de diversión! 


